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OMO nada escapa en este m un­
do á la eterna ley del progreso, 
el sport gimnástico ha experi­
mentado en estos últimos años 
un cambio completo de ser. 
De convencional y  acrobática 
que era, se ha convertido en el 
arte de disciplinar los múscu­
los por el ej'ercicio físico, mode­

rado y suj’eto á las sabias y  precisas reglas 
que vienen á formar de él, en sus diversos 
ramos y  aplicaciones, la educación física.

Cuanto más se examina el problema de 
la regeneración física del hombre más nos 
convencemos de que este sport constituye el 
solo medio de devolver al género humano 
la resistencia, el vigor, la pureza y la forma 
primitivos.

La velada inaugural del presente curso ce­
lebrada por la sociedad Gimnástica Españo­
la, me sugirió las anteriores consideraciones.

Y el espectáculo que allí presencié es de 
los que no se borran fácilmente de nuestra 
imaginación.

Es realmente hermoso ver como se con­
sagra una parte de nuestra j’uventud á los 
ej’ercicios que tienden al desenvolvimiento 
de la fuerza, al vigor del cuerpo, compañero 
inseparable de la entereza del espíritu.

Si la juventud se abandona; si gasta su 
savia en placeres ó en estudios excesivos, se 
enerva, la linfa sucede en sus venas á la san­
gre, y  se produce üna generación anémica, 
incapaz de producir nada bueno en ninguno 
de los órdenes de la vida.

Es necesario buscar el equilibrio en todo 
y  vigorizarse en la juventud, para soportar 
luego los achaques que vienen con la edad 
madura.

La sala en que se celebró la velada estaba 
admirablemente dispuesta y  espléndidamen­
te iluminada.

El programa se dividía en dos partes. La 
primera se componía: de ejercicios libres con 
pesas cortas; de anillas; de un asalto de ño- 
rete y  de ejercicios con pesas largas. La se­
gunda, de un asalto de florete; de barras pa­
ralelas, picas; de trapecio; de ejercicios de 
gimnástica recreativa y de un asalto de sable.

'a.

El espectáculo resultó interesante. Se res­
piraba allí una atmósfera de vida que pare­
cía que dilataba el pecho, como cuando se 
respira el aire sano de la sierra.

Los ejercicios gimnásticos fueron verda­
deramente notables. Y los de esgrima pusie­
ron de relieve la maestría, ardor y entusiasmo 
que distinguía á todos los que tomaron parte 
en ellos.

Todos fueron muy aplaudidos por el selec­
to público que presenció la velada.

Las señoras fueron obsequiadas con lindos 
bouquets.

Reciba la Junta directiva de lá Sociedad 
Gimnástica Española la felicitación más sin­
cera por el impulso que presta, con la orga­
nización de estas fiestas, al problema de la 
educación física.

*

La nota más culminante de actualidad del 
velocipedismo es que la unión de las socie­
dades que á él se consagran en Madrid puede 
Considerarse como un hecho.

Es un acto hermoso que honra sobrema­
nera á los que le han realizado.

Por dicha unión las dos sociedades exis­
tentes en Madrid se fusionarán, desapare­
ciendo las diferencias que las han separado 
hasta la fecha.

Otra de las notas de actualidad es el match 
probable entre dos conocidos periodistas.

Los contrincantes son nuestros queridos 
compañeros en la prensa Juanito Pedal y 
Domingo Blanco, redactores respectivamen­
te de nuestros colegas E l Heraldo de M a ­
drid  y  de E l Imparcial.

La distancia, de Guadalajara á Madrid; el 
día, el 1.0 del próximo año, y  la hora de sa­
lida, las once de la mañana.

La carrera terminará en la plaza de Colón, 
dirigiéndose los corredores desde la carre­
tera de Aragón por la calle de Goya, hasta 
la citada plaza.

*
*

El frío tiene derecho también á ocupar la 
actualidad. Rudo es el estío madrileño con 
su sol abrasador y  su atmósfera densa; pero 
aún es más rudo el invierno con su mudable 
temperatura, con sus nevadas que blanquean 
calles y  tejados, con sus cierzos y  ábregos 
que bajan del Guadarrama, con sus noches 
de luna y  de serenidad helada que hace de 
plazas y avenidas solitarios cementerios don­
de la pulmonía espera en cada esquina el 
paso del transeúnte para atraparle, echándole 
al cuello sus brazos de neblina y estampando 
en sus labios un beso frío como la ingratitud.

Nunca he podido comprender por qué el 
madrileño huye de la corte en verano y per­
manece en ella durante el invierno. Me lo 
explico respecto del madrileño á quien es­
clavice el trabajo, y  á quien sujeta la obli­
gación, pero no del que es dueño de su per­
sona porque con su fortuna se ha libertado 
de la esclavitud de la pobreza. El veraneo 
lejos de Madrid es costumbre general, y la 
invernada en Alicante ó en Málaga, en las 
orillas del Guadalquivir ó en la florida sierra 
de Córdoba, no se le ocurre á ninguno.

Por sudar no se muere nadie. Y son mu­
chos á los que mata el frío. Sin embargo, el 
invierno es la estación animada en Madrid, 
cuando la vida cortesana hierve como el vino 
en la candiotera, cuando los paseos están 
llenos de gente, y  los teatros se ven concu­
rridos. Llega á su colmo el regocijo cortesa­
no cuando de las fuentes penden lamedores
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de hielo, y cuando la escarcha urde sobre 
el piso su finísimo cendal relumbrante. Si 
aumenta el número de las pulmonías, crece 
el de las diversiones.

** *

Se aproximan los días clásicos de anima­
ción y bullicio, en que la gente se ve arras­
trada á la alegría y en que todos buscan ó 
improvisan un rinconcito de hogar, para dige­
rir mejor las aves, los vinos y los dulces.

Es la fiesta del hogar.
El árbol de la familia, cuyas hojas se dis­

persaron, aparece un momento vestido otra 
vez de sus dispersas hojas.

Los padres, los hermanos, los parientes, 
los amigos, todos los séres que constituyen 
la familia, se reúnen en torno de una mesa 
para comer el pan del amor.

Feliz el hogar donde alrededor de la mesa 
no hay en tal noche asientos vacíos. ¡Los 
que ocuparon los que ya no son en la tierra, 
ó los que ya no viven en el corazón!

*
* «

Hasta el día 22 llevaremos en la cabeza el 
cántaro de las ilusiones, aquel día se nos que­
brará y  miraremos tristemente sus peda­
zos. ¡Adiós proyectos acariciados por la ima­
ginación, adiós felicidades con que soñá­
bamos!

Pero mientras el desencanto llega ¡cuántos 
sueños, cuantás esperanzas se apoderan del 
alma! Si fuera posible reunir en un libro las 
confesiones, los sueños que produce, las am­
biciones que alimenta, tendríamos la psicolo­
gía de la sociedad el análisis de sus sublimi­
dades y sus bajezas.

Hoy por hoy resumimos nuestras esperan­
zas del porvenir en las decisiones del dios 
de las bolas, ese dios que en el bombo de la 
lotería distribuye la felicidad, apedreando 
á sus fieles con cartuchos de monedas de oro.

♦
* ♦

Los escaparates de las tiendas son, en esta 
época del año, una obra maestra, un museo 
artístico, al que no supera nada. En ellos se 
ostenta lo que muy bien podrá llamarse el 
abastecimiento de un ejército de golosos, 
cuyas armas serían los dientes.

Si no temiera hacer de esta nota de actua­
lidad un reclamo mercantil, enumeraría los 
productos que en tales centros civilizados se 
almacenan. ¡Enumerarlos! Este es el consuelo 
que queda á quien no puede reunidos en su 
mesa. Pues ^qué bolsillo no se asusta si ha 
de salir de él el dinero con que se compran 
la variedad infinita de turrones y  mazapanes, 
dulces y  conservas; la no menos abundante 
diversidad de vinos viejos; los quesos, los 
jamones, las aceitunas, los capones, las po­
llas, las piñas, plátanos, bicacos y jaleas de 
guayaba, y  en fin, la numerosa falange de 
cestitos con naranjas, pastas y  confituras?

Tal vez con este motivo, y  bajo la fasci­
nación de tan brillantes casas de comercio, 
el balance general que hace el año, al final 
de este mes, viene siempre acompañado de 
una gran revolución pecuniaria, apenas des­
cansa en la cartera el billete de Banco; en 
quitarle reposo se confabulan los regalos y  
los aguinaldos.

Los primeros puede evitarse muchas ve­
ces. Los aguinaldos, en cambio, son tena­
ces, insolentes, y  perseguirán al que los hu­
yera hasta el fin del mundo.

A n t o n io  G u e r r a  y  A l a r c ó n

r
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LAS RONDAS EN  EXTREMADURA

I I I
l ia  ronda.

Para  que una ronda dé buen resultado,
no debe pasar de 
tres el número de ca­
zadores, bien mon­
tados en caballos ca­
pones y seguidos á 
no muy larga distan­
cia por un par de cria­
dos, también jinetes 
en buenas caballe­
rías, mansas, que se 

dejen cargar reses y con monturas para este 
caso.

Según lo frecuentado que esté el terreno 
que se va á cazar, deben soltarse los perros 
más ó menos temprano, pero la hora que ge­
neralmente se quitan colleras es de las ocho 
á las diez de la noche. Esto depende de la 
época en que se verifica. Debe preferirse para 
la marcha de la ronda el terreno que tenga 
menos piedras, tomando, si es posible, un 
camino ó vereda, á fin de que los caballos 
hagan el menor ruido.

Siempre debe seguir la ronda una misma 
línea á fin de que los perros conozcan la 
marcha de su amo, y confiados en esto, se 
alarguen buscando la caza. Si forzosamente 
se tuviera que variar la dirección, cuantas 
veces se haga esto, debe pararse á esperar 
que los perros se enteren de la ruta de los 
cazadores. Los perros, y especialmente los 
buscast salen cazando y se alejan de los ron­
dadores un par de kilómetros á veces, ó más, 
y en seguida vuelven á buscar á los caballos, 
llegando unos á éstos, ó saliendo de nuevo si 
á distancia se aperciben de la situación de 
los expedicionarios. Si esto no se hace, el pe­
rro se aleja menos de los caballos, temiendo 
perderse, porque después le cuesta gran ca­
rrera unirse á la ronda y así se evita el que 
lleguen perros por detrás demostrando fatiga 
y cansancio, que algunos ignorantes creen 
que fué porque siguió un rastro, y lo que lo 
produce es, porque se perdió de la ronda. 
Escarmentado de esto el animal, luego tie­
ne buen cuidado de alejarse poco de los 
cazadores, y éste es mal muy grave, pues 
cuanto más largo tiren los perros, con más 
caza tropiezan; el ruido de los caballos siem­
pre se oye á distancia, por mucho cuidado 
que se lleve, y los jabalíes que se enteran, 
huyen cuanto pueden, no siendo posible ya 
que les haga parar el perro; pero si el perro 
caza largo, el jabalí no puede oir las pisadas 
de los caballos y es sorprendido por aquél 
cuando está comiendo tranquilamente.

Si la ronda es en verano, los jabalíes salen 
á comer á los sembrados, rastrojos y hormi­
gueros y á bañarse y comer bichos á los 
charcos y lagunas medio secas. Si es en in­
vierno, sólo acuden á terreno de encinas y 
alcornoques, y claro está dicho el cazadero 
que debe preferirse.

Siempre con el mayor silencio y procuran­
do no llevar nunca el aire en la espalda, se 
sigue una vereda ó camino preferentemente,

un caballo en pos de otro, sin hablar palabra 
los cazadores y sueltos los perros, para que 
vayan cogiendo los rastros.

E n el invierno debe caminar la ronda en­
tre el sitio que los jabalíes tienen la comida 
y el monte, de suerte que, á ser posible, pues 
no siempre lo permite el cazadero, queden 
aisladas las reses y se le facilite á los perros 
poder seguir el rastro por encima del cual 
tienen que pasar forzosamente. Como la sa­
lida de los cochinos es siempre del monte al 
llano, á comer, pronto dan con el rastro los 
perros; y como además la huida es siempre 
del llano al monte, el cazador encuentra mu­
cho terreno adelantado para acudir al aga­
rre, que á veces ocurre casi á los mismos 
pies de los caballos. La situación del monte, 
de la abundancia de la comida y de la hora 
en que se ronda, y especialmente teniendo 
en cuenta la dirección del viento, indican al 
hombre inteligente y conocedor de aquel cam­
po, la tierra que debe pisar. Si la hora de la 
noche es muy avanzada, ya no debe llevarse 
la ronda próxima al monte si hay poca co­
mida, porque á esta hora el jabalí, buscando 
el alimento, está muy lejos de la mancha.

No debe rondarse en verano; mejor dicho, 
no se debiera rondar, porque se mata mucho 
jabalí pequeño; pero ¿quién pone coto á la 
afición del hombre? ¿Quién tiene paciencia 
para hacer la vida sedentaria de la ciudad 
y tener en forzada huelga á los perros duran­
te un largo verano? Ello es que no se debiera 
cometer el pecado, pero ello es también que 
se comete.

Las rondas buenas, las verdaderas, son 
las de invierno, las que se echan en tiempo 
de la bellota.

Decíamos que los cazadores deben caminar 
por terreno limpio, sin pronunciar una pala ­
bra, conteniendo á los caballos para que no 
relinchen, razón por la cual y por lo pacífi­
cos, dan buenos resultados los capones, y po­
niendo todos sus cuidados y empeños en que 
haya sepulcral silencio. Deben llevar todos 
el oído muy atento y la vista fija en lo posi­
ble en los alanos, que menos cazadores que 
los otros, van generalmente al pie de los ca­
ballos.

Si alguna vez durante la ronda ve el caza­
dor que los alanos ú otros perros de la reco­
va salen corriendo en cualquier dirección, si 
oye algún ladrido, aunque sea lejano, luego 
al punto debe lanzar un pequeño silbido, que, 
oído por sus compañeros, servirá para que 
todos paren sus caballos y se reúnan, y en 
voz muy baja, manifestarse la causa del avi­
so. L a  marcha de la ronda debe hacerse 
siempre á paso lento y los cazadores deben 
caminar próximos unos de otros. Los criados, 
á la distancia que permita la luz de la noche.

Atentos al ladrido del primer perro que lia- 
tna con el jabalí, 'deben esperar inmóviles á 
que sea reforzado por el de otros que acuden 
en su auxilio; y si el ladrido es lejano, y com­
prenden los cazadores que la llamada es á 
jabalí, deben partir en seguida, sin pérdida de 
momento, hacia el sitio donde se oye, y según 
lo permita el terreno y la distancia, salir al
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galope corto, paso largo 6 trote, procurando 
hacer el menor ruido posible. A ratos se pa­
rarán escuchando, y si la ladra sigue lejos, 
continuará el galope, pero siempre guardan­
do lo menos 500 metros de distancia, y pro­
curando no cargar aire al jabalí. Cuando se 
llega á esta distancia del sitio de la lucha, 
debe pararse la ronda y seguir oyendo con 
atención á los perros; éstos son para mí los 
momentos de más goce, cuando se callan los 
perros, porque el jabalí les jugó una escapada, 
cuando el perro fulano lo rehalló y carga de 
nuevo la recova, se vuelve á perder, y asi mil 
incertidumbres que tienen á los rondadores 
sobre los estribos, el oído atento y sujeta la 
respiración. Cuando el jabalí hace frente á 
los perros, bien se conoce, porque la recova 
entera llama de pavada y  entonces se espera de 
un instante á otro, la llegada del primer ala­
no y el agarre inmediato; hasta que esto su­
cede, se recogen las riendas, se afirma uno 
en la silla y el caballo que siente la impacien­
cia de su amo y conoce lo que sucede, tiem­
bla esperando la palabra «Ya está».

Así es que, no bien advierte la parada el 
cazador, debe permanecer á caballo y miiy 
quieto, inmóvil, y con el oído muy atento, 
pues aquellos perros que andan en la brega 
son sólo los podencos y mastines, y aún fal­
tan los alanos, que si bien siguen la ladra van 
lejanos, y si el cazador corre y atropella al 
jabalí, ó lo acaballa, como decimos los ronda­
dores, entonces rompe la parada y huye para 
no detenerse jamás, aun cuando los perros se 
lo vayan comiendo.

En el momento del agarre, se oye perfec­
tamente, entre el alegre ladrido de los poden­
cos y el remorder de los mastines y sabuesos, 
el rujir del alano al tirarse, que precede al 
instante en que se tiran todos los demás pe­
rros; se conoce, porque entonces son muy po­
cos los que ladran y muchos ó casi todos los 
que muerden.

Una vez seguro el cazador de que ya el ja ­
balí está agarrado, porque se ha oído lo que 
indica el párrafo anterior, se da la voz de «Ya 
está» arrimando las es­
puelas á los caballos y 
partiendo al galope 6 al 
trote largo, según lo per­
mita el terreno ó lo pac­
tado entre los rondado­
res, pero siempre con la 
mayor velocidad posi­
ble, pues si se descuida 
ó se retarda un momen­
to, puede haber llegado 
ya otro compañero al lu­
gar de la pelea, y haber 
matado al jabalí, en cu­
yo caso sufre más tarde 
las burlas de sus com­
pañeros que [si son po­
co conocidos, achacan 
á falta de valor lo que 
es sobra de torpeza, ó algún inconveniente en 
la carrera.

E s sabido: quien primero llega, m ata, á no 
ser que se acuerde entre los amigos, quién
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ha de matar, y aun cuando acuda otro antes, 
espere la presencia de aquél que se compro­
metió á ello y concedieron los demás. Esto es 
mucho mejor y así lo pacté algunas veces, 
porque de este modo se corre moderadamen­
te y no se expone uno á romperse la crisma; 
si hay algún mal paso en el trayecto, se salva 
con cuidado, seguro de que cuando uno llega 
está el jabalí sin matar.

Al llegar al agarre, se echa pie á tierra del 
caballo, y cuchillo en mano se va derecho al 
jabalí para matarle, procurando entrarle por 
detrás, cosa no difícil, pues por obscura que 
sea la noche siempre se conoce la posición 
del marrano, en primer término, por lo acos­
tumbrada que el cazador tiene la vista á la 
obscuridad, y en segundo, por el color de los 
perros, porque los alanos, que generalmente 
cargan á la cabeza, apresando en las orejas y 
el hocico, suelen ser de piel obscura y los po­
dencos, sabuesos y mastines, que atacan por 
detrás, son de color claro ó blanquecinos.

A tientas, pues, y con mucho cuidado pa­
ra no degollar un perro, debe buscar el codi­
llo de la res y hundirle el cuchillo hasta el 
puño, revolviendo duramente el arma dentro 
del cuerpo del animal y rajando la herida, 
hasta que éste se venga al suelo sobre el cu­
chillo. Se requiere para esto tacto y cuidado, 
sobre todo para no matar algún perro; y á ñn 
de evitarlo conviene llevar el cuchillo cogido 
con la mano derecha por el mango, y guiar 
la punta sobre la piel del jabalí y hacia el co­
dillo con la izquierda, procurando que pene­
tre de abajo á arriba, aun cuando le llegue á 
uno la sangre hasta el codo, como me ha su­
cedido algunas veces.

Para  estos lances, dígase lo que se quiera, 
se necesita mucha afición, mucha serenidad 
y un poquititode corazón, pues hay sitios de 
agarres que para penetrar es preciso ir con­
fesado. Sin esta afición y valor, que no se 
vaya á rondar, porque los amateurs harán 
planchas mayúsculas, como algunas que yo 
he presenciado.

Como decía un mi amigo: En el casino m u­
cho coraje y se mata mucho jabalí, y en el 
terreno (si es que va alguna vez) mucha tie­
rra por medio.

Sucede á veces que sale la recova detrás 
de un jabalí cobarde, que no para, y gana y 
gana terreno y traspone una sierra y después 
otra, en cuyo caso todo buen rondador debe 
seguir á sus perros prudencialmente, hasta 
que oiga que uno solo ó muy reducido núme­
ro de éstos siguen al animal, que será el mo­
mento de desistir para regresar al punto de 
partida y encender una buena lumbre á fin 
de que acudan perros, criados y cazadores. 
Los pitos no deben tocarse sino en un caso 
muy extremo ó cuando la ronda se dé por 
terminada. El sonido de un pito de montería, 
que de noche se oye á más de una legua, pon­
dría en huida á los jabalíes y les haría meter 
en la mancha, donde ya no es fácil agarrarlos.

Seguiré ocupándome, en otros artículos, 
de las recovas y de las maneras diferentes 
de rondar, asuntos ambos, que por su impor­
tancia para los aficionados necesitan especial 
y detenido estudio.

A. COVARSÍ

REFORMAS DEL VELOCÍPEDO EN 1895

¡;ARA gran satisfacción de aquellos fabri­
cantes de velocípedos que los constru­

yen en grande escala y cuyos intereses se 
perjudican con el cambio anual de modelos, 
podemos asegurar, con gran verosimilitud, 
que ha pasado ya el tiempo de los cambios 
radicales en su construcción y que las modi­
ficaciones que sufrirán en el próximo-año 
de 1895 puede confiadamente esperarse sean 
mucho menos importantes que las que han 
sufrido en el año actual.

Pequeñas reformas que se han comprobado 
como beneficiosas, quedarán definitivamente 
admitidas, mientras que otras novedades que 
en el transcurso de la última estación se han 
presentado, en parte se generalizarán entre 
los velocipedistas durante el año inmediato 
de 1895, y en parte quedarán relegadas al ol­
vido ó á las sucesivas modificaciones de los 
años inmediatos.

Entre las primeras que visiblemente se im­
ponen por el voto del mayor número de los 
inteligentes, figura el agrandamiento del diá­
metro del armazón de los juegos de las 
ruedas.

Deberá, además, extenderse á mayor n ú ­
mero de máquinas la introducción, que ya se 
ha realizado en algunas, de planchas y ma­
teriales que puedan limpiarse con mayor fa­
cilidad.

Entre las innovaciones que se presentan 
en segundo término, figuran las pinas de ma­
dera que se han usado con alguna frecuencia 
en las últimas carreras. Según la opinión de 
la revista alemana Der Radmarkt, son muy 
propias para los biciclos de turista. Es asi­
mismo muy digno de tenerse en cuenta, que 
apenas se ha hablado de la rotura de ninguna 
de esas pinas de madera, entre las que se han 
usado en las recientes fiestas velocipédicas.

Es un hecho comprobado por la observa­
ción diaria, que la demanda de innovaciones 
es mucho mayor que la inclinación de los fa­
bricantes á verificarlas. Y como que la de­
manda del público que compra, necesaria­
mente debe sufrir el influjo de los velocipe­
distas eminentes que han observado las nue­
vas máquinas, podemos afirmar con seguri­
dad, que la natural oposición de los fabrican­
tes á las modificaciones de los modelos en 
uso, será paulatinamente vencida, y que es de 
esperar que al finalizar el año próximo los 
velocípedos irán dotados de pinas de madera 
en su inmensa mayoría.

Pertenece también á la segunda clase de 
las innovaciones, la introducción de eslabo­
nes más grandes en la cadena, con objeto de 

.dar á ésta mayor peso, y de este modo hacer 
menor el golpecillo que produce cada uno de 
sus anillos al dar la vuelta sobre el otro. Esta 
novedad ha detener gran influencia en la per­
fección del velocípedo, pues aminora en gran 
manera el roce de los anillos de la cadena.

El primero que ha puesto en práctica estas 
indicaciones ha sido la conocida firma «Gus- 
taw Hiller» de Zittau; pero, según noticias 
fidedignas, las grandes fábricas alemanas se 
hallan decididas á seguir este ejemplo en el 
modelo de 1895.

En Inglaterra se propaga otra innovación
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que por diverso camino tiende á obtener 
iguales resultados. Es la que se conoce con 
el nombre de enlace de la cadena por el sistema 
«Boudard Gear». El inventor Boudard intro­
dujo, con este nombre, una innovación con­
sistente en un engranaje mediante una rueda 
dentada, colocada junto á la manecilla de di­
rección, que comunica con la cadena de la 
rueda trasera.

El enlace es tan completo, que este refor­
zador hace doblar la velocidad de la cadena 
así que le trasmite el movimiento el manu­
brio de dirección, y obtiene igual ajuste que 
si se da mayores dimensiones á la cadena del 
cubo de la rueda trasera, ó como con la más 
sencilla construcción antes referida del ma­
yor tamaño de los eslabones. El resultado es 
casi el mismo que se obtiene con éstas; es de­
cir, el mayor lastre de la cadena.

Sin embargo, según parece, muchos fabri­
cantes aceptarán esta innovación porque se 
ha confirmado, naturalmente, que es una gran 
mejora sobre el anterior enlace de la cadena 
de pequeños eslabones. E s, pues, de esperar 
que aquellas fábricas inglesas en las cuales 
dan la dirección tecnicistas de profesión cien­
tífica (desgraciadamente su número es aún 
extremadamente limitado), no querrán for­
mar cola al invento Boudard Gear, sino que 
preferirán la más sencilla construcción de los 
eslabones más grandes de la cadena.

Apenas necesitamos citar las ventajas que 
este sistema ofrece sobre el de Boudard Gear, 
entre las cuales están el extremado roce del 
enlace de este último, su mayor peso y su 
coste mucho más elevado.

En el tercer grupo de las innovaciones, es 
decir, de aquellas que han de presentarse 
para llenar necesidades sentidas de poco 
tiempo á esta parte, pueden comprenderse 
muchas. La mayoría de ellas hállanse aún 
en cierta vaguedad, bien porque la satis­
facción de la necesidad produciría mayores 
perjuicios, ó es de por sí difícil, bien porque 
la existencia de tal necesidad es aún poco 
determinada.

El modo de ajustar los distintos enlaces en 
condiciones más ventajosas, y otra serie de 
cuestiones referentes á la construcción de las 
máquinas, dentro de unos cuantos años, á este 
tercer grupo pertenecen, y en especial los su­
cesivos ensayos para resolver el problema 
del motor del biciclo.

Aunque, según hemos oído, se han verifi­
cado, con resultados muy satisfactorios, v a ­
rias pruebas de uno que ha salido de la fábrica 
«Hildebrand y Wolfmüller», acaso la prim e­
ra de Alemania, también se dedica actual­
mente á resolver las dificultades del biciclo- 
motor, la firma «Dürkopp y C.°»; puédese 
además suponer fundadamente, que, siguien­
do el ejemplo de Alemania, los constructores 
ingleses procurarán disputar la gloria de tal 
invento á los citados fabricantes.

Nuestro deseo es que el biciclo-motor,cuya 
invención ha de ser la más capital y decisiva 
para los ulteriores destinos del velocípedo, 
quede realizado durante el próximo año 
de 1895, aunque sea preciso dejar para los si­
guientes las sucesivas reformas que puedan 
mejorar sus condiciones.

D r . R e d f a h r e r
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|L inventar el ingeniero alemán Lilienthal 
su máquina voladora, no sólo ha hecho 

un servicio meritísimo á la ciencia y al pro­
greso, sino que ha creado también un nuevo 
sport, el de la areostación, lleno de interesan­
tes atractivos y al que no han de faltar en 
breve entusiastas aficionados.

H asta  hoy la locomoción aérea no podía 
considerarse como sport; recuerdo haber sos­
tenido esta teoría en varias ocasiones. El su­
bir en globo, cautivo ó no, para nada implica 
el ejercicio físico del ascensionista, como no 
lo implica el viajar en ferrocarril ó la nave­
gación en un poderoso trasatlántico, lo 
que hay es que el alcance de la palabra 
sport está generalmente mal entendido, 
y mientras unos la extienden hasta con­
siderar completamente sporting el irse á 
cenar áFornos con cuatro amigos, otros 
la limitan al punto de negar el carácter 
sportivo al toreo, por ejemplo.

Que la aviación es un hecho lo de­
muestran los concienzudos trabajos so­
bre el nuevo descubrimiento que abun­
dan en los periódicos de todo el mundo; 
lo aseguran los mil testigos de las ex­
periencias de Lilienthal; lo prueban los 
grabados que en esta página aparecen, 
hechos sobre fotografías directamente 
tomadas del aereoplano en movimien­
to. Que el volar es un sport, se despren­
de de esta declaración que el inventor 
hace en una publicación de su patria:
•El vuelo es un arte que exige aprendi­
zaje como el velocipedismo, como el 
andar, como la natación; es un arte 
mucho más difícil de aprender que to ­
dos estos juntos: un profano con mi 
aparato puesto caería irremisiblemente, 
como quien montase en un velocípedo 
sin poseer su manejo no podría mantenerse 
sobre él largo tiempo.»

Ni el carácter de esta revista, ni la escasez 
de mis conocimientos me permiten hacer un 
estudio científico del aereoplano, del que daré, 
sin embargo, una somera descripción. Con­

siste la máquina en una armadura de alam­
bre de acero (y no de mimbres, como por 
aquí se ha dicho) cubierta en su totalidad de 
una lona muy ligera y adoptando la forma 
de unas enormes alas, que se abren y pliegan 
á favor de un mecanismo semejante al de los 
paraguas; estas alas tienen una superficie de 
14 metros cuadrados. En la parte posterior 
de la máquina hay un doble timón, también 
de alambre y lona, que regula los dos movi­
mientos, horizontal y vertical. La propul­
sión se hace por un pequeño motor de aire 
comprimido; el peso total del aparato no llega

VISTV  DE F R E N T E

LA MÁQUINA PLE GA DA

á dos arrobas, pero como el aire es quien lo 
sostiene, en nada fatiga al aereonauta.

Para  su funcionamiento se escogen terre ­
nos altos, montañas, edificios aislados, y 
cuando no los hay una torrecilla de madera; 
sujétase el experimentador al aparato con un 

juego de correas; pone en 
movimento las alas, da una 
pequeña carrera y, levan­
tando los pies del suelo, se 
lanza al espacio.

Lo que sienta entonces 
debe de ser grande como 
los momentos bíblicos: ver 
la tierra desde las alturas, 
marchar al libre albedrío 
en todas direcciones, ace­
lerar ó retardar el vuelo, 
causar el espanto de las 
aves que huyen atemoriza­
das, dejando al hombre el 
imperio del aire que hasta 
aquel día les perteneció ex­
clusivamente..., ¡casi me 
explico que quien tal con­
sigue sienta en esos mo­
mentos el vértigo de la va­
nidad!

Con esta máquina ha he- . 
cho Lilienthal numerosas 
pruebas en Gross-Lichter-
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falde, Steglitz y otros puntos cercanos á Ber­
lín, evolucionando en todas direcciones, con 
vientos favorables ó contrarios, alejándose 
cerca de medio kilómetro del punto de parti­
da. Cuando en Berlín se sabe que «el hom­
bre pájaro va á tomar el aire» multitudes in­
mensas acuden á presenciar la prueba y 
aplaudir al intrépido inventor, cuya silueta 
se destaca sobre el claro azul del cielo, guar­
dando el equilibrio con las piernas y rigiendo 
con los brazos su areoplano.

Uno de nuestros grabados representa la 
máquina cerrada, reposando en tierra; los 

otros dos la retratan en pleno vuelo, 
vista de frente y de perfil.

Otto Lilienthal estudia ahora la 
construcción de un nuevo modelo, con 
motor de ácido carbónico, con el que se 
promete realizar excursiones de mayor 
distancia y duración.

Que el aparato no es perfecto, está 
fuera de toda duda, pero recordando 
aquellos pesados biciclos de hierro, sin 
llantas, sin cadena, rodando lentamen­
te con sonido de carro viejo y compa­
rándoles con las modernas bicicletas, 
puede verse la perfección de una idea 
realizada en contadísimos años, ¿por 
qué no ha de ocurrir otro tanto con la 
máquina voladora?

El día en que marchemos por los 
aires como hoy por la tierra y el agua 
no está lejano; habrá ncordst campeo­
natos, carreras desde la veleta de San 
Francisco el Grande al reloj del Banco, 
escursiones brevísimas á los picos del 
Guadarrama... Yo aseguro, bajo mi pa ­
labra de honor, que si una tarde llama 
á los cristales de mi ventana alguno 
de mis compañeros de redacción y me 

invita á dar un paseo aéreo sobre las copas 
de los árboles del cercano Retiro, ni me cau­
sará extraordinaria sorpresa, ni lo creeré em­
brujado y poseído del demonio.

''** ■ " i" jk • • ■>
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CARRERAS DE GALGOS
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Por fin he visto cumplidos mis deseos. La 
afición á correr liebres con galgos ha entra­
do eii el buen camino y ha evolucionado tam ­
bién hacia la aristocracia, á despecho del sa­
bio filósofo y docto catedrático.

Gracias á los grandes medios y excelente 
buen gusto de aficionados como el marqués 
de Múdela, propietario de las Vegas de Que­
ro, se han llevado en ellas á cabo las pri­
meras carreras Fields Triáis ̂  ó ensayos de 
galgos, que se han verificado en España, pu- 
diendo asegurarse que en ninguna parte del 
mundo se hace en mejores condiciones de te ­
rreno y perros. Asistieron, entre otros aficio­
nados, los felices mortales señores duque de 
Tarifa, vizconde de Irueste, Bruguera, Po­
deroso, Echagüe, Moreno y Mazaranbroz, 
que fueron tratados espléndidamente por el 
señor marqués de Múdela, quedando todos 
en extremo satisfechos de los resultados ob­
tenidos en tan brillantes ensayos, cuyos de­
talles insertamos á continuación:

Peños.

P r im e r  d ia .

POR LA MASANA.—1.“ TANDA
Dueños. VliU». Kngalm. MobrU*.,

V olador.... Juez..................... i
F á ............... Poderoso |
Bella  Valdelagrana. . ^

9.* TANDA

Belly  Valdelagrana... j
Dó..............  Poderoso /
Capitán. . .  Moreno............... i
M au se r .... Tarifa ................. ;

8

1 Morena.
2 M erino..
3 P i ..........

POR LA TARDE.—X.® TANDA

Moreno................ i
CampoCriptana [ 6
Valdelagrana.. .  \

1 Corbato.
2 Blanco.
3 Leganés.

1 Volador.
2 Barcino..
3 P e ra l . . . .

2.® TANDA

Moreno..............
Alcázar.............
Moreno.............

8

Segundo día.
POR LA MARANA —X,® TANDA

uez...................
illacañas. . . . .  

Tembleque. . . ,

2.® TANDA

10

1 Primero.
2 Tato. . . ,
3 B elly ...,

1 Morena.
2 F á .........
3 C are ta ..

1 Capitán.
2 Dó.........
3 Mauser.
4 B ella .. .

1 Volador. .
2 F á .............
3 M orena.. .
4 C areta.. . .

. Tembleque. . . .  i

. Idem .................I 2

. Valdelagrana. . J
POR LA TARDE. —I.» TANDA

Moreno............. j
. Poderoso..........\ 15
. Tembleque. . . .  |

2.® TANDA

. Moreno............. j

. Poderoso..........f

. Tarifa ...............i ^

. Valdelagrana... j

Tercer dia.
POR LA MARANA.—X.® TANDA 

•. Pe

10

I I

1 Dó............ .
2 Belly .
3 Villacañas
4 P í............. .
3 Peral.........

1 F á ..........
2 M orena...
3 R áp ido ...
4 Belly........

luez...................
^oderoso.........

Moreno.............
Tembleque. . . .  )

POR LA TARDE.—X.» TANDA

Poderoso..........
Valdelagrana. .

. Villacañas.........
Valdelagrana. .

, Tembleque. . . .

Cuarto dia.
POR LA MARANA.—X.® TANDA

. Poderoso \

. Moreno...............(

. Castillo...............f '

. Valdelagrana... '

2.® TANDA
Peños. Dueños, KnKmljn. Muartiu.

Careta  Tembleque. . . .  \
Dó............... Poderoso I
P r im e ro ...  T e m b le q u e .. , . )  6 5 2
T a to   Idem ................... í
Peral  Idem ....................}

R esum en  total*

Dím. Vlitai. RngmlgadM. MuerUa.

T o t a l .

I.O 30 19 Í 5
2.0 31 23 18
30 15 13 13
4.0 13 9 5

89 64 51

JU IC IO  DE LOS PERROS

El Volador ha sobresalido sobre todos, úni­
co de la Mancha que ha batido á los de Ma­
drid; todos los de los demás pueblos inme­
diatos han quedado por bajo de los nuestros. 
De los de Madrid, la Fá y la Morena  ̂ muy 
buenas; regulares, D 6 y Leganés; el Corhato 
mediano, pero con mucha sangre y deseo de 
cazar. El Capitán y el Mauserj  sin verlos, ni 
en los alcances.

Las liebres ñojas, efecto de la excesiva 
quietud del vedado y la falta de sendas y ca­
minos que tiene cerrados el Albardén, pues 
solamente cuando tomaban uno de éstos se 
defendían.

DE LOS CABALLOS

i.° Paladín.—2.° Rolley Polley.—3.° Apon­
te.—4.° Celipa.— 5.0 Sevillana. — El resto, 
galopando.

** ♦

Respecto á amabilidad, comodidades, et­
cétera, etc., jel delirio!

E l  S il l e r o

El Presidente de la Sociedad de 
Horticultura y Botánica de Melun, M. Rossignol, ha 
descubierto el medio de conservar frescos durante mu­
cho tiempo los racimos de uva y toda clase de frutas.

Las uvas colocadas en ñlas superpuestas y separadas 
entre si por capas de turba ó césped de tierra pulveru­
lento, han pasado el invierno último en un cuarto in­
habitado y expuesto al frío.

Cuando á fines de marzo último se abrió la caja 
que las encerraba, dice la Semaine Agricole, se encon­
traron en perfecto estado de conservación y tenían 
doble tamaño i]ue cuando fueron allí colocadas.

La película hallábase fresca y sin ninguna arruga, y 
su gusto era agradabilísimo, según los individuos de la 
sociedad de Horticultura que las probaron.

El procedimiento, por lo económico, puede ensa­
yarse por cualquiera.

La higuera más vieja del mundo ha muerto.
Estaba plantada en Lausana (Suiza), y aunque más 

pequeña que la muy célebre de Roscoff, era más an­
tigua que ésta.

La famosa higuera de Lausana esta representada en 
un plano de esa villa, fechado en 1724.

El año pasado aun dió fruto en abundancia, y algu­
nas ramas se rompieron con el peso de los higos.

Este último esfuerzo dió fin con el árbol que en esta 
primavera no brotó, y ha ido requemándose este ve­
rano por el tronco.

Los periódicos suizos dedican á su higuera artículos 
necrológicos, y cantan su antigua belleza y prodigiosa 
fecundidad.
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No es caso raro encontrar en las campiñas frutales 
viejos, llenos de moho y que no dan fruto, proclamando 
la desidia de los arboricultores. Ante tales plantas 
inútiles á cualquiera se le ocurre la idea de echarlas á 
tierra ó rejuvenecerlas, menos á los campesinos. Ge­
neralmente es preferible recurrir al hacha y sustituir 
los añosos árboles, que consumen alimentos y no dan 
fruto, con otros jóvenes; mas como hay circunstancias 
en que por uno ú otro motivo es necesario respetar los 
viejos troncos, pueden conciliarse su conservación con 
el interés del dueño.

Para ello se cortarán con instrumentos bien afilados 
las principales y más gruesas ramas, á una distancia 
de 30 á 50 centímetros del punto de inserción en el 
tronco, y en las secciones de las ramas se injertan por 
el procedimiento de la hendidura, según las dimensio­
nes de aquéllas, de dos á cuatro púas, eligiendo la va­
riedad más apreciada de la especie á que pertenezca 
el frutal viejo. Practicada la operación de injertar, se 
ligará el patrón y se untará con alquitrán.

La operación deberá ser ejecutada durante el pe­
ríodo comprendido entre los meses de octubre y fe­
brero, siendo preferible á retrasarla el anticiparla.

Algunos temen que poda tan radical perjudique á 
los viejos frutales, y que ahogue al injerto la gran 
cantidad de savia procedente de las raíces, y no es in­
fundado tal temor. Para evitar el peligro, se descalzará 
la planta hasta descubrir las raíces más gruesas, y se 
ejecutarán en ésta algunas incisiones. De tal suerte se 
evita que afluya á las ramas una cantidad excesiva de 
savia. Con esta precaución la operación del rejuvene­
cimiento da siempre excelentes resultados.

C A R T A  D E  L O N D R E S

Es p e s a s  brumas que ya envolvéis en blan­
co sudario á la rubia Albión ¡yo os salu­

do! Vosotras que produjisteis en otros tiem­
pos los tristes pero enamorados cantos de Os­
car y Malvina; vosotras, poéticas nieblas del 
Morven y del Caernavon, que excitásteis la 
fibra sentimental del corazón de los bardos, 
y entre ellos del sin par Ossian ¡bienvenidas 
seáis!

Aceptad, benévolas y complacientes, mi 
forzado saludo, al que da religioso valor 
el terrorífico miedo al spleen que abrigan mis 
huesos en lo más íntimo de su meollo, santifi­
cándolo la resignada oración que al sol de 
mi querida patria meridional, la hermosa 
España de los naranjos, de los granados y de 
los olivos, con levantados brazos y dirigien­
do al cielo el blanco de mis pupilas, entona 
mi corazón y se escapa de mis labios, al sua­
ve recuerdo de las calientes brisas del Medi­
terráneo y del agradable calor del espléndido 
sol de Andalucía.

Yo bien sé que Inglaterra no sería lo que 
es sin el humo de sus fábricas y sin la niebla 
que se corta; pero es tan doloroso acostumbrar­
se á prescindir, no ya de la luz del sol semi- 
apagado de estas latitudes, sino del crepúscu­
lo que nos envuelve con su opaca claridad, 
suave como las caricias forzadas, pero exci­
tantes, de la mujer á quien pagamos sus en ­
tusiasmos mentidos, que á pesar mío y sin dar­
me cuenta, mi imaginación se representa 
el cielo sereno y sin nubes, el ambiente dora­
do y tibi^ que gozan solos, á pesar de mis 
fervientes deseos, los lectores amables y las 
hermosas lectoras de esta revista, para quie­
nes escribo esta carta. Jamás podré repetir 
con mayor fundamento, ante el contraste de 
la realidad que me agobia, y la hermosa idea­
lidad que me representan encantadores re­
cuerdos, las frases del poeta medioeval:
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Nessun maggior dolare che ricordarsi del tempo fe­
lice mlla miseria.,.

Es costumbre aquí, pintar el mes de no­
viembre con los colores más sombríos, consi­
derarlo el peor de los doce hermanos y supo­
nerle el carácter más endiablado; todo esto, 
por supuesto, entre la gente del hunting. Dice 
el refrán en mi tierra que um flor no hace vera­
no; así y todo, el pasado mes, suave y claro 
desde la cruz á la fecha, con alguna heladita, 
eso sí, sus comienzos de neblina y alguna que 
otra rociada de lluvia, no ha hecho encerrar 
los canes, ni ha privado de los placeres del 
campo á los gentlemen que, en toda la exten­
sión del Reino Unido, han visto realizados 
los más ardientes deseos de su corazón de 
empedernidos cazadores. Desde los individuos 
de la Real familia, hasta los segundones de 
los industriales de la City, todos los émulos 
de Nemrod, después de cumplir con sus de­
beres y sus lecturas bíblicas, se han echado 
al hombro la carabina y á pie ó á caballo, al 
son del cuerno de caza ó en silencioso, aun­
que apresurado olfateo, han cruzado los cam­
pos y las florestas, los bosques y las enmara­
ñadas selvas de los distritos famosos por sus 
cotos y por la abundancia de venado, zorras 
y liebres.

Puedo afirmar rotundamente que este año 
ha sido excepcional, y que, prescindiendo de 
las piezas cobradas, que, según parece, no 
concuerdan con el ruido y la algazara que se 
ha movido, á pesar del diciembre tan falto 
de gracia, que por las puertas se nos ha en ­
trado, buena ha sido la provisión de aire puro 
y de alegre expansión que ha podido almace­
narse en esos pechos sobradamente inclina­
dos á la aquí tan habitual y frecuente melan­
colía. Bien es cierto, que este favorable re­
sultado ha costado la vida á algunos jinetes 
que no han sabido caer de sus respectivos cor­
celes sin fracturarse la nuca. Pero ya sueltan 
las hojas los únicos árboles que aún las con­
servaban, las hayas y los robles, y la alfom­
bra de hojarasca amarilla y seca, advierte á 
los pocos extraviados que quedan en los despo­
blados, que se acercan las fiestas de Navidad 
y que hay que resguardar los cuerpos de la 
intemperie, de los hielos y de las nieves.

En cuanto á los que en la ciudad vivimos, 
bástanos, para saberlo, los anuncios de toda 
clase, que en los periódicos y revistas inser­
tan los comerciantes é industriales, de sus 
exposiciones de Christmas presents  ̂ donde, por 
esta costumbre tan septentrional y tan ava­
salladora aquí, como ahí la del pavo y el tu ­
rrón, cada cual encuentra—al nivel de su res­
pectiva fortuna — los interminables regalos 
que á chicos y grandes, amigos, amigas y co­
nocidos de toda suerte, debe hacer, para no- 
ponerse en ridículo, toda persona que no viva 
en el centro de la civilización como un ex­
céntrico anacoreta.

♦
* *

Un recuerdo á los muertos. Amado y hon­
rado por todos los que pudieron gozar de su 
trato, ha muerto á la respetable edad de 8o 
años Mr. Guillermo Watson. E ra  la figura 
que más se destacaba entre los sportsman de 
Cheltenham; oriundo de una familia de caza­
dores y jinetes, Mr. Watson, despreciando el

lujo que su posición le permitía, no dejaba 
pasar un solo día sin montar y sin cazar. 
A pesar de su avanzada edad, de modo tal 
honraba y rendía culto á Diana, que el día 
antes de morir hizo aún, no pequeña expedi­
ción. Baste decir, para honrar su memoria, 
que era tenido aquí como un model foxhunter.

También ha dejado de existir á la avanza­
da edad de 84 años, Mr. James W eatherby, 
uno de los más famosos concurrentes al turf. 
Ningún aficionado al sport hípico en Inglate­
rra desconocía el nombre y las cualidades 
de integridad y honradez que habían hecho 
de W eatherby, unidas á su conocimiento de 
las reglas del turf, uno de los jueces más res­
petados y queridos en toda carrera.

También merece una breve, pero sentida 
mención, la muerte de Mr. John Moray 
Brown. Los jugadores de polot no sólo de In ­
glaterra é Irlanda, sino también déla  India y 
de la América del Sur, reconocían en Mr. Mo­
ray Brow’n, un legislador y gran propagador 
de su juego. En la revista Land and Water^ y 
en varios libros publicados con su nom de pía­
me «Dooker», ó bajo su propia firma, quedan 
los fundamentos de su reputación universal. 
Sus expediciones á la India, donde realizó 
no pocas acciones militares memorables con 
el regimiento de que formaba parte, y á la 
América meridional, que conocía palmo á pal­
mo, habían contribuido no poco á su renom­
bre. Una tifoidea de breve duración ha cor­
tado en flor sus días y sus glorias.

♦
* ♦

Las discusiones interminables y vivas que 
se han sostenido entre los aficionados al 
yachtings por no reconocer los ingleses y ame­
ricanos una superior autoridad que uniforma­
ra las condiciones de este sport, tocan, según 
parece, á su término. El «New York Yacht 
Club» dirigió una carta á Lord Dunraven, 
que ha motivado, previo el acuerdo de éste 
con los más eminentes aficionados ingleses, 
una contestación que soluciona á tan des­
favorable estado de animadversión entre los 
aficionados al yacht en ambos lados del 
Atlántico. Por fin se ha convenido en las re­
formas que se adoptarán en la construcción 
de estos barcos y en las condiciones de la 
lucha  ̂ que se verificará en septiembre pró­
ximo.

L a «National Skating Association», celebró 
el 30 del pasado noviembre, su anual Asam­
blea general. Después de viva y acalorada 
discusión se tomó el acuerdo de trasladar á 
Londres la residencia de su Centro directivo, 
desde Cambridge donde se hallaba estableci­
da. Por aclamación fué elegido presidente 
para el año próximo Mr. W . Hayes Fisher, 
y nombrada una comisión para que, dentro 
del plazo de ocho días, proponga las modifi­
caciones que juzgue oportunas en el regla­
mento actual. Créese que estos acuerdos pro­
moverán un nuevo florecimiento de dicha 
Asociación, cuya vida hace algún tiempo era 
bastante lánguida.

♦
♦  ♦

Los acontecimientos que preocupan en la ac­
tualidad á los «buenos ingleses», son el casa­
miento del Czar con una princesa de la Casa 
británica, y las victorias sucesivas, y no inte­
rrumpidas hasta ahora, de los japoneses en

la China. No voy á hablar de tales asuntos, 
pues mis lectores se hallan al «cabo de la ca­
lle», de todo ello por los periódicos políticos. 
Otros dos sucesos han excitado algún tanto 
la pública atención: la exposición de biciclos 
y triciclos del «Stanley Club» y el recibimien­
to que el público de Dublín ha hecho á 
Mr. Irving.

Comenzaré por esto último, por ser uno de 
los más notables episodios de la historia de 
la escena inglesa contemporánea. Todas las 
clases de la sociedad irlandesa, en un harmo- 
nioso acorde de distinción intelectual, han 
presentado un tributo de admiración, aquí 
nunca visto, al distinguido actor. E l testimo­
nio de simpatía que en el palco escénico del 
Gaiety theatre le presentó el lord Mayor de D u ­
blín, está firmado por el canciller de Irlanda, 
el presidente del Trinity College, el del Colegio 
de médicos y cirujanos, el de la Cámara de 
Comercio, Ayuntamiento y representación 
parlamentaria de dicha ciudad. Mr. Irving, 
en una reunión dada en su honor, fué cumpli­
mentado por el principal magistrado de la po­
blación en un discurso de entusiastas felicita­
ciones. Llama poderosamente la atención que 
sea Dublín y no Londres, la escena de hono­
res tan poco acostumbrados, que se tributan 
al más eminente actor dramático de la «Isla 
verde». Acaso sea una prueba que deba adu­
cirse á la teoría de Mr. Grant Alien que afir­
ma el superior talento y la más fina discre­
ción de la raza celta.

Respecto á la 18.* exposición anual de 
velocípedos y sus accesorios, verificada en 
el «Agricultural Hall, Irlington», en la últi­
ma quincena, debo manifestar que ha de­
fraudado no poco las esperanzas de los afi­
cionados. El Board of Trade honró este año 
dicha exposición declarándola internacional; 
pero gran número de fabricantes han dejado 
de concurrir á ella, prefiriendo asistir á la 
que se está celebrando en la actualidad en 
el Palacio de Cristal. Además, entre los 1.300 
velocípedos presentados por 362 expositores, 
no hay ninguna de las novelties porque suspi­
ramos siempre los hijos de Eva.

Prescindiendo de varias originalidades que 
acaso merecen mejor el nombre de excentri­
cidades, y de los enlaces «Boudard Gear» y 
«Spring Chain Wheel» para dar mayor segu­
ridad á la marcha del biciclo y de algunos 
ejemplares del cuatriciclo, lo que en la expo­
sición Stanley llama poderosamente la aten­
ción es el biciclo de bambú. Pretende esta má­
quina resolver el problema del peso, dificul­
tad  hasta ahora no resuelta por los fabrican­
tes; sustituido el acero por el bambú, no pesa 
un biciclo más de 22 libras. E sta  disminución 
en el peso, claro es que favorecerá en gran 
manera la ligereza del velocípedo. Las jun­
turas del bambú quedan salvadas por placas 
de aluminio fundido. H e oído á varios velo­
cipedistas hacer grandes elogios de esta in­
novación, y algunos de los biciclos expuestos 
llevan manifiestos vestigios de haber sido ya 
usados. ¿Logrará un completo éxito esta in­
novación?

L a  práctica, sólo la práctica, contestará 
esta pregunta.

J o h n  B u l l

Londres, ix diciembre de 1894.

^  3 5 9  ^

■A-’.Ayuntamiento de Madrid



iuJf

/ j^ ^ 4 W p ^ ¿ / x ^ /V ^ A % s

■'■I*' - ''"'ir'*-:.-"'
__

;;,v̂ • '. -

■,' '<<3

', >■ 
ÍV--'

U: -

E L  S P O R T  D E  I N V I E R N O

STOS días otoñales en que se aproxima el invierno, con 
sus mañanas frías, su pálido sol, con sus densas y me­

lancólicas nieblas, son los elegidos por los patinadores para 
lucir en lagos, ríos y estanques su soltura y 
gallardía.

Por eso la helada es deseada por los que á 
este sport se consagran como una incompa­
rable fiesta. En días tales, los devotos del pa­
tín pueden tributar.culto á su dios.

No hay felicidad comparable á la que los 
patinadores experimentan al abandonar por 
la mañana el lecho tibio y salir á corretear 
deslizándose por la helada superficie de un 
estanque en compañía de la niebla que se 
burla del sol pálido.

Nada más á propósito para combatir el 
frío que el deporte de patines.

La indispensable necesidad que el orga­
nismo tiene del trabajo muscular, hace que 
pueda considerarse este deporte como uno 
de los agentes de mayor aprecio para la sa­
lud en esta época del año, ora sea violento, 
como al recorrer grandes distancias, ora mo­
derado, con sujeción á un plan higiénico, ó 
bien suave, á la manera que se verifica en el 
paso ordinario. En estas tres formas de de­
porte, el reposo viene á ser el regulador na ­
tural, señalando la fatiga los límites que á 
tenor del precepto higiénico no se deben tras­
pasar.

Trabajo y calor son las dos leyes á que 
obedece toda la máquina animal; y para acre­
centar la nutrición, fortificar la actividad 
celular y alimentar las combustiones vitales, 
nada hay que reemplace al juego regulado de 
los músculos en los países fríos. L a  patina­
ción abre el apetito y viene de este modo á 
ser el mejor digestivo: da impulso á la circu­
lación de la sangre, que es la carne fluida y 
nuestro verdadero medio interior, según la ha 
definido Claudio Bernard. L a  respiración, 
agente primordial de las combustiones orgá­
nicas, se extiende y se regulariza por el ejer­
cicio, despertando y alimentando las fuerzas 
musculares y manteniendo el equilibrio en la 
cuenta de las entradas y los gastos de nues­
tra economía.

Por eso se opone á la invasión de las en­
fermedades compañeras de la riqueza, que 
nacen del languidecimiento crónico de la 
nutrición, en cuyo número se cuentan la obe­
sidad, la diabetes, la gota, los cálculos, las 
ingurgitaciones viscerales y otras muchas 
que no penetran en las casas de los trabaja­
dores; circunstancia que hizo decir al médico 
Abernethy, dirigiéndose á un lord gotoso:

—¡El mejor remedio contra la gota es vi­
vir con seis peniques por día y ganarlos!

Con menos ciencia y un poco más de de­
porte sería mayor el aprovechamiento de la 
medicina contemporánea. Si observamos sin pasión los tris­
tes resultados que acarrea la vida sedentaria, nos conven­
ceremos de que el ejercicio está excluido con mucha frecuen­
cia del número de nuestras prescripciones ordinarias. Obrar 
es vivir, y no se alcanza larga vida sin ejercicio. Acaso la 
misma fatiga proviene más de la inacción que del ejercicio, 
y si en nuestro clima contamos tantos enfermos de los pul­
mones, se debe á que la civilización rechaza la vida ac­
tiva al aire libre.

¡Razón tuvo el buen Franklin cuando comparó la ociosi­

dad con el orín, que gasta más rápida y profundamente que 
el trabajo!

El doctor P'ernand, en su obra Filosofía de los ejercicios del 
cuerpo, formula esta ley: «En igualdad de trabajo muscular, 
la sensación de fatiga es tanto más intensa cuanto mayor es

siguiente de una sesión de esgrima, gimnasia ó de práctica 
de remos, nos parece, á los q,tie hacemos vida sedentaria, 
que nos han molido á palos.

El ejercicio forzado es desd^ luego muy peligroso para la 
fibra muscular; si por la inacción se atrofia, por el exceso de

minación de los despojos ó escorias que resultan de este uso, 
no se opera con suficiente actividad. Entonces esos produc­
tos excrementicios y corrompidos, se acumulan en el apara­
to circulatorio que obstruyen, vician y envenenan.

El uso de las pesas, el canto rítmico, la gimnasia pulmo-

el empleo de las facultades mentales.» Como corolario de 
esta ley, el higienista que tenga á su cargo sujetos irritables, 
propensos á debilidad y fatiga, deberá recomendarles con 
preferencia los ejercicios automáticos que exigen poca tensión 
nerviosa: la patinación, por ejemplo. Ejercitada convenien­
temente en los grados suave, moderado y violento no tardará 
mucho tiempo en obtenerse resultados satisfactorios.

E l encorvamiento en los individuos poco habituados, des­
pués de un ejercicio violento, empieza por un dolor que pu­
diera llamarse contuso de la fibra muscular. Así es que al día

S P O R T  DE

trabajo se consume en rápK 
de fiebre lo que el ejercicio

cruelmente en los jóvenes 
tuado á las penalidades 
gasto muscular que el servic 
tomas infecciosos febriles ^  
uso inmoderado de los tejio

i n v i e r n o  .1—

combustión. Es una especie 
'zado y excesivo produce.

Esta  fiebre tiene g r a n d e  a  i lo g ía  sintomática con el esta­
do tifoideo: ataca con preferí tía á los niños, ancianos y mu­
jeres cuya organización menos la fatiga; se ceba

que aún no se han habi- 
^ armas, y al extraordinario 
de la patria reclama. Los sín- 
íxplican en gran parte por el 
orgánicos; el trabajo de eli-

nar, la natación y la ascensión á las montañas, son entre 
todos los ejercicios los que mejor desarrollan el pecho.

Es muy discutible la beneficiosa influencia que se atribu­
ye al trabajo físico sobre la belleza de las formas, y sin 
duda por eso parece haberse renunciado á los ejercicios 
acrobáticos que no hace mucho tiempo tenía partidarios de­
cididos.

E n efecto, nada arquea el cuerpo, encorva la espalda y 
estrecha el pecho como el uso habitual del trapecio. L a  es­
grima, bajo el aspecto de la ortomórfosis, no es tampoco

más regeneradora, pues de no tirar alternativamente con 
las dos manos, en las salas de armas se encorva y se desvía 
la columna vertebral.

También la equitación encorva la espalda y arquea las 
piernas y los muslos del jinete.

En tesis general, todo lo que exige esfuer­
zos musculares localizados tiende á producir 
deformaciones, porque ciertas proeminencias 
carnosas se desenvuelven en detrimento ó por 
lo menos á expensas de otras.

El único deporte que no tiene ningún in ­
conveniente y sí muchas ventajas en la esta­
ción presente es ia patinación.

L a locomoción, después que la costumbre 
hace buscar instintivamente el centro de gra­
vedad á los que se deslizan sobre la helada 
superficie de un lago, de un río ó de un es­
tanque, es en extremo fácil.

Los comienzos son algún tanto laboriosos 
y arriesgados; para dominar este ejercicio es 
preciso perder el miedo y acrecentar la abne- 
;gación tras cada una de las caidas.

Iniciase este sport por un estudio de los 
•centros de gravedad. El sportman, apoyado so­
bre la pierna izquierda, da un impulso con la 
punta del pie derecho y se abandona al res­
balamiento, haciendo balancín con sus bra­
zos. Generalmente, el temor le hace inclinar 
el cuerpo, y entonces la caída es irremedia­
ble. A hacer de sus piernas columnas rígidas, 
debe encaminar todos sus cuidados.

La habilidad de algunos patinadores es tal, 
•que causa asombro. L a  elegancia, soltura y 
vigor con que se deslizan hace que hasta los 

•espectadores sientan los alfilerazos del de­
seo de imitación.

Pero es preciso que este ejercicio sea gra­
dual, y que responda á la idea de respeto al 
sistema nervioso, que nos impone como ley 
'la fisiología. Reservemos, pues, los ejercicios 
violentos á los hombres desocupados de espí- 
iritu, que no tratan de hacer luz en la obscu- 
iridad de su cerebro; y recomendemos, por el 
•contrario, á los inteligentes, los deportes sua­
ves de la patinación, que no dañan el siste- 
'ina nervioso, sobrescitado ya por el esfuerzo 
•de todos los días, y el cual necesita, ante 
itodo, suspender su actividad febril ordi- 
inaria.

También se presta á escenas graciosas 
•como la que representa el grabado que ocupa 
•el centro de estas planas. L a  escena puede 
rser en Bélgica ú Holanda, países en que el 
¡patinaje es una necesidad práctica, un medio 
•de locomoción inevitable, como lo prueban 
los grandes patines que allí usan, que sirven 
para  recorrer extensas superficies heladas, 
iguales en un todo á los que llevan los caza­
dores del ejército sueco y los destacamentos 
especiales de Rusia y Alemania, obligados á 
marchas forzadas por campos donde sólo la 
nieve y el hielo se enseñorean.

E n  Madrid la afición de los patines no tiene muchos p a r ­
tidarios, y es lástima, porque es un deporte muy higiénico en 
esta época del año.

Confiamos en que al ver el desarrollo que en el extranjero 
adquiere de día en día este ejercicio, su afición crecerá en ­
tre nuestros sportsmen y se entregarán á él con entusiasmo 
hasta hacer que se dispute el favor de los madrileños, y se 
haga de moda en la estación de invierno.

K ribg
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Próxima á la población húngara de Hidos devoraron 
los lobos hace pocos dias la friolera de 13 personas, 
qne formaban parte de una comitiva de 20 que regre­
saban á sus casas de una boda, y cuando atravesaban 
on bosque. Los restantes de la partida, en número de 
seis ú ocho, aunque mal heridos, lograron escapar con 
vida.

Cuando se tuvo noticia en Hidos de tan trágica 
ocurrencia, alzáronse todos los vecinos en somatén ar­
mado para dirigirse al sitio de la catástrofe; pero en 
lugar de los lobos se encontraron solamente los restos 
de un horrible festín y sembrado el campo de trozos 
sanguinolentos de carne, huesos de las victimas y gi­
rones de las ropas que pertenecieron á aquellos desgra­
ciados campesinos.

-vp-

Invitados por el Sr. Barón de San Calixto, de Cór­
doba, se reunieron en los últimos días del mes pasado 
los señores D. Ricardo Medina, D. Enrique Quintela, 
Don Joaquín Tienda, D. Manuel de la Puente y D. José 
Castillejo, con el fin de emprender una partida de caza 
en la dehesa de San Calixto, situada á 13 leguas de la 
ciudad de los califas.

La expedición duró seis días, durante los cuales 
cazaron las manchas el Azor, Roperie, el Castillo, To­
boso, Calabazas, Muñecuelas, Pegote de los arrieros y 
Acabalgaderos, cobrando seis venados y una cierva, 
no sin haberse marchado señalados algunos jabalíes y 
ciervos que tiraron los expedicionarios y algunas esco­
petas negras, que iban entre los cazadores.

Todos regresaron á Córdoba muy satisfechos á las 
atenciones prodigadas por el Sr. Barón de San Calix­
to, que obsequió espléndidamente á sus compañeros 
de cacería.

También organizaron otra montería, Lagartijo, el 
Torerito y varios parientes del antiguo maestro. La ex­
pedición fué á la Zejera, tres leguas de Córdoba, ma­
tando cinco reses, y tirando otras varias sin conse­
cuencias.

Los resultados de las dos cacerías que dejamos apun­
tadas no dejó de ser satisfatorio, pues hay que tener 
en cuenta que en aquellos terrenos no se deja acrecen­
tar la caza, como sucede en otros puntos, por la abun­
dancia de aficionados á la diversión cinegética que 
existen en la tierra cordobesa.

Varios cazadores de San Miguel de Basami (Gui­
púzcoa) cazaron un magnífico ganso de mar, que se 
separó de una bandada de aquellos que durante varios 
días vagaba entre Lapatza y Artundiaga.

La caza del volátil costó á sus cazadores una hora 
de continua persecución.

-xsr

ha pedido autorización para envenenar carne con el fin 
de poder exterminar, aquellas fieras.

Según vemos en un periódico, dos cazadores de buen 
humor, residentes en Ciudad Real, tienen proyectado 
un viaje á Madrid en las siguientes condiciones: 

Saldrán de aquella población sin dinero ni provi­
sión alguna de boca, con el traje apropiado y su esco­
peta. Harán el camino siempre alejados de pueblos y 
carreteras, y no se alimentarán más que de la caza que 
maten.

El que faltare á este compromiso se compronlete á 
llevar al otro á Madrid por el ferrocarril y costearle 
la estancia en la corte durante quince días con fonda, 
teatros, cafés, etc., etc.

La sociedad Zafio Club, de Cádiz, extiende sus afi­
ciones, y de aquí en lo sucesivo será, no sólo sociedad 
de pesca, sino también de caza. Seguirá rigiéndose 
por el actual reglamento y pronto comenzará la serie 
de excursiones cinegéticas que varios distinguidos 
miembros de aquel Club tienen en proyecto.

De una trágica aventura de caza da cuenta un perió­
dico francés en los siguientes términos;

El conde de Mareé se hallaba cazando á dos kiló­
metros de Clermont (cantón de Monfort), cuando de 
pronto se encontró enfrente de un enorme jabalí.

£1 conde estaba completamente solo; disparó los dos 
cañones de su fusil, cargado con postas, hiriendo gra­
vemente al jabalí, pero no lo bastante para hacerle 
rodar. El animal, herido, se lanza sobre Mr. de Mareé 

' y entre éste y la fiera se entabla una tremenda lucha;
• el jabalí procuraba alcanzarle con sus temibles colmi­

llos, y el conde, sirviéndose de su fusil como de una 
maza, descargaba desesperados culatazos, hasta que 
se le rompió el arma.

La lucha iba á terminar, cuando Mr. de Mareé, que 
se creía sin municiones, recuerda que lleva en el bol­
sillo un cartucho de perdigones; carga el fusil roto y 
sirviéndose de él como de un revólver, dispara á boca 
de jarro aquel último cartucho en un ojo del jabalí.

Como el disparo fué hecho apoyando materialmente 
el cañón en la fiera, los perdigones no pudieron des­
parramarse, y formando bala, dejaron exánime al fu­
rioso animal.

El conde de Mareé, al decir del periódico de donde 
tomamos la noticia, mandó decir una misa en honor 
de San Huberto, patrón de los cazadores, y á quien se 
encomendó en aquel apurado trance.

El asalto verificado el día i.o del corriente en el 
Centro del Ejército y de la Armada, resultó por ex­
tremo brillante.

Tomaron parte los Sres. Bueno, Heras, Salamó, 
Serrano, Puncel, Ordáx, Amador de los R íos, Peco y 
Sedaño, discípulos del Círculo y de la sala de Car- 
bon^l y todos demostraron una vez más su pericia en 
el noble arte de la esgrima.

El héroe de la noche fué, sin disputa, el maestro Car- 
bonel que asaltó con los Sres. Amador de los Ríos y las 
Heras, el primero un attaqueur endemoniado que do­
mina el coupé, y es capaz de meterle por el ojo de una 
aguja y el segundo un pareur y riposteur di primo cartello.

Carbonel con los dos atacó, paró y contestó con extre­
ma rapidez, seguridad infinita y elegancia suprema, 
poniendo de manifiesto que no tiene para él secretos el 
arte que profesa.

Entre las notables reformas y nuevas instalaciones 
que ha llevado á cabo en el tColegio Español», de Má­
laga, su entendido Director D. Manuel Guerrero 
Baena, figura la de una sala de esgrima, cuyas leccio­
nes han dado ya principio bajo la dirección del nota­
ble profesor D. Alberto García Rubio.

año, al cabo del cual, venciendo su pasión favorita 
toda clase de miramientos, se lanzó de nuevo á la anti­
gua vida, haciendo correr sus caballos bajo el pseudó­
nimo de «M. Mouton», con tan buena fortuna, que sólo 
en el año último, con 17 caballos de carrera, ganó once 
premios por valor de 4.000 libras.

Díjose que en cierto tiempo la famosa duquesa había 
importunado con sus obsequios al célebre profesional 
Freed Archer. Sea que irritada por no poder conquistar 
su asentimiento, sea que quiso dar una lección á los 
inventores de esta leyenda, es lo cierto qne se vengó 
del renombrado jockey tirándole de las orejas en plenas 
carreras, cuando acababa de perder una.

Es tal el número de lobos hambrientos que existen 
en las montañas de Aragón, que el alcalde de Jaulín

Un buen consejo para la gente de fusta ó de tralla: 
Para  levantar un caballo ó una muía que caen al sue­

lo por efecto del cansancio ó de algún accidente, existe 
un remedio muy sencillo y que evita que los cocheros 
ó carreteros, desesperados, la emprendan á palo limpio 
con los pobres animales, no consiguiendo su deseo la 
mayor parte de las veces.

En lugar de emplear esta crueldad y dar al público 
este espectáculo repugnante, no hay más que tapar las 
fosas nasales de la bestia caída con un poco de hierba, 
con un paño, con un papel, con lo primero que se halle 
á mano. Desde el momento en que el animal nota que 
le falta el aire, se levanta rápidamente, creyendo así 
respirar. Acto continuo se les quita el objeto que ha 
servido al efecto, y no hacen falta ni palos, ni ju ra ­
mentos, ni otros excesos.

■pv
El jockey más alto en los Estados Unidos es un tal 

Charley Patterson. Tiene próximamente seis pies de 
alto, y el peso que se le asigna en las carreras es de 
44 kilos y medio.

“PV"
E 1 célebre Matchhox{c2i]Oi de fósforos) que lord Aling- 

ton y Mr. Johnstone vendieron al opulento barón 
Hirsch en 16.000 libras, ha sido cedido por éste ai Joc­
key Club de Viena, en 18.000 libras.

El hijo de Saint Simón y Match Girl. tiene actual­
mente tres años, y ha ganado en el presente año una 
carrera valor de 7.000 libras. Sus performances son estas:

Entró segundo en el Derby de Epsom de 1894, 8^’ 
nado por Ladas\ segundo en el Grand Prix de París, 
ganado por Dolma Baghtché; segundo también en las 
Dos Mil Guineas, ganadas por Lados, y tercero en el 
Saint Leger, ganado por Throstle.

El barón Hirsch ha ganado 2.000 libras en el nego­
cio; pero no estarán compensadas con esa suma, ni las 
pérdidas ni las decepciones que el caballo le ha oca­
sionado en el corto tiempo que ha defendido sus colo­
res en los hipódromos.

-vr-
Pocas son las yeguas que producen un potro cada 

año, sin interrupción, después que han sido enviadas 
al Stud. Pero asi lo ha hecho una reproductora valio> 
sa de los Estados Unidos, llamada Beantiful Bells, que 
desde 1880 ha dado á luz un producto cada año.

NOTAS HÍPICAS

' La célebre duquesa de Montrose, por otro nombre 
Carolina Bresford, una de las reinas del turf inglés, 
acaba de morir en Londres.

En 1836 casó con el cuarto duque de Montrose, que 
murió en 1875.

Al siguiente año, la duquesa viuda casó con Mr. Stir- 
ling Crawfurd, propietario de una de las mejores cua­
dras, cuya dirección tomó la ex duquesa, adoptando 
para sus trajes y los de sus jockeys el color preferido 
por su segundo esposo: todo escarlata.

Murió Mr. Crawfurd y la otra vez viuda, que con su 
inteligente dirección había conseguido innumerables 
triunfos para sus cuadras, supo, con gran sorpresa, que 
en el testamento, declarándola heredera, le imponía la 
obligación de renunciar á los placeres del sport hípico.

Para cumplir este mandato alquiló su stud por un
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LORENZO
'o se ofendan los que lleven por nombre 
 ̂ de pila el de este santo mártir, si saco 

á relucir los hechos, si no gloriosos, peregri­
nos y verídicos, de un perro perdiguero, de la 
clase de los pachones, que atendía al nom­
bre de Lorenzo. Bautizado con dicho nombre 
por el capricho de su amo, el cual, si bien fué 
considerado en sus buenos tiempos como 
diestro tirador de volatería, se distinguió 
mucho más por sus ocurrencias venatorias, 
y, sobre todo, por su buena maña en educar 
y amaestrar canes.

Lorenzo fué un excelente perro de caza, 
de mediana talla, aviosa y bien modelada 
cabeza, de hocico corto, orejas largas y pelo 
fino gris y marrón.

L a  bonita figura imprimía á este perro una 
fisonomía personal, una apariencia propia.

Tenía tan bpenos vientos y una inteligencia 
tan poco común, que no se podía pedir más.
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E ra lo que se llama, en términos cinegéti­
cos, un perro maestro de lo más simpático 
que se ha visto en clase de perros cazadores.

Lo mismo seguía el peón de la perdiz, que 
el rastro de la becada, se ponía y  cobraba la pieza 
á  maravilla, y los mandatos de su >amo cum­
plíalos á la perfección, sin necesidad de ser 
castigado por falta alguna.

Aparte de las condiciones especialísimas 
de Lorenzo en materia de caza, reunía otras 
más extrañas en perros de su raza, y que son 
dignas de referirse algunas de las muchas h a ­
bilidades que sabía.

Los perros de los carabineros, esos perros 
legendarios, de lana, pelados de medio cuer­
po, que hacen los muertos, que saltan por el 
aro y que bailan apoyados en las ágiles patas, 
como unos caballeros, no valen nada si se 
comparan con nuestro chucho.

Lorenzo hacía todo eso y mucho más, pero 
de una manera admirable. Verle bailar de 
pies, con las manitas dobladas y apoyadas so­
bre el ancho pecho,entusiasmaba al más apá­
tico. De tal modo daba vueltas y más vueltas 
con rapidez y precisión, que pudo muy bien 
competir con el mejor bolero.

Como equilibrista, era una notabilidad.
Sentado á lo perro, colocábale su amo, enci­

ma de la cabeza, las veintiocho fichas del jue­
go de dominó, formando caprichosa y calada 
torre, con tanta seguridad, como si lo hiciera 
sobre la lisa piedra de mármol de la mesa de 
un café.

Una copa, llena de líquido hasta los bor­
des, la tenía sobre el mismísimo morro largo 
rato, sin que vertiera ni una sola gota.

Se distinguía también por la libertad de 
sus movimientos, que eran verdaderamente 
notables.

Daba saltos mortales, brincaba sillas como 
el popular Tony-Grice y leía periódicos, tra ­
duciendo, á su idioma perruno, con más gracia 
que la mímica de un clown.

Astuto cual la zorra, nadador como la nu ­
tria, inteligente como el caballo y fiel como 
los perros de San Bernardo, era Lorenzo.

Pero lo que más llamaba la atención de los 
que admiraban estupefactos los trabajos de 
este notable perro, era, cuando enseñándole 
su amo un fresco y hermoso pastel, abría des­
mesuradamente la boca, para que le metiera 
el bizcocho dentro de ella, cerrándola después 
herméticamente, hasta que, á una indicación 
de su dueño, volvía á abrir el buzón, aparecien­
do el pastel, intacto, lo mismo que si se hu­
biera colocado entre dos platos.

Hubo muchos que creían al principio que 
el perro no comía la apetitosa pasta, porque 
no le gustaban golosinas; pero pronto caían 
de su creencia errónea, cuando su propieta­
rio le ponía nuevamente el codiciado dulce 
entre los dientes, y, á la voz de «ahora, come», 
se engullía el pastel, desapareciendo de la boca 
como por ensalmo.

Sería prolijo referir cada una de las muchas 
cosas que hacía. Basta con lo relatado para 
comprender que era tan digno de figurar á la 
cabeza de la recova de un buen cazador, como 
en la jauría de un circo.

Todos cuantos presenciaban las habilida­
des de tan famoso perro, era frase obligada 
el decir: sólo le falta saber hablar.

Y, ciertamente, si no llegó á aprender á ha ­
blar como las personas, fué porque no le enseñó 
su amo.

L a fatalidad quiso que un día fuera mordi­
do el sabio perro por un congénere suyo h i­
drófobo, inoculándole de una dentellada el 
virus rábico.

Pronto notó su inteligente dueño, práctico 
criador de perros, que el noble animal pre­
sentaba señales vehementes de todos los sín­
tomas de rabia, al verle con aspecto fiero y 
triste, con los ojos encendidos, la cola muy 
baja y fluyendo por la boca espesa y pegajo­
sa baba.

Comprendiendo lo inútil que era aplicarle 
toda clase de remedios para curarle de enfer­
medad tan maldita, no tuvo más remedio que 
sacar fuerzas de flaqueza, hacer de tripas co­
razón, y con el dolor natural del que ve per­
der lo que aprecia y quiere, cogiendo la esco­
peta, lo mismo que tantas veces fué objeto de 
inefables placeres y que hizo sentir tan gratas 
emociones á amo y perro en el campo, la 
cargó con un cartucho de los que le servían 
para tirar á la ruidosa perdiz ó picotuda cho­
cha, y dirigiéndose al sitio donde se encon­
traba el desgraciado can, encarando el arma, 
apuntó á la cabeza del perro, descargando un 
certero tiro que hizo caer al suelo sin vida el 
pesado cuerpo de aquel animal que tanto fué 
admirado.

Tuvo una mwetieperra: hidrófobo y fusilado.
I Pobre Lorenzo!

G alo G a l ín d e z

En Zaragoza, se ha celebrado una re­
unión de los principales ciclistas de di­

cha ciudad acordando la constitución de una Sociedad 
que llevará por titulo «Club Velocipédico Zaragozano!.

También se proyecta la construcción en plazo breve, 
de un velódromo en dicha capital.

En la junta general celebrada últimamente por la 
«Sociedad Velocipédica de Madrid» para dar cuenta 
de la dimisión de varios individuos de la junta direc­
tiva, que fueron admitidas, por unanimidad fué desig­
nada la siguiente:

Presidente, D. Enrique Marzo.—Vicepresidente, Don 
Mariano Muñoz y Rivero.— Secretario, D. Horacio 
Lengo.—Vicesecretario, D. Pablo Buendia.—Tesore­
ro, D. Arturo Periquet.—Consejeros de administración, 
D. Ricardo Saavedra, D. Antonio Sendras, D. Fede­
rico Plana y D. Federico Marqués.

El día 9 se corrieron en París dos carreras notables 
de velocípedos.

El primer premio, «Diciembre», 2.000 metros, fué ga­
nado por Mendinger invirtiendo 4'27*/j". Muringer, 
segundo.

La segunda carrera «Braseros», 100 kilómetros, re­
unió la plana mayor de los corredores franceses. Las 
deserciones fueron numerosas á partir del décimo kiló­
metro. Después de algunas tentativas de Michael, 
Lumsden verificó el último emballage, llegando á las 
dos horas, 30 minutos, entre los aplausos entusiastas 
de la multitud, que aclamó al vencedor..

Los Sres. Duncan y Subervie, que acaban de fundar 
la sociedad francesa para la construcción de ciclos Rud- 
ge, han tenido la buena idea de adquirir el derecho de 
fabricación de la bicicleta automóvil Hildebrand y
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Wolfmuller, habiendo pagado á los Sres. Schuler la 
friolera de 500.000 francps por el privilegio de explo­
tación en Francia.

Dicha bicicleta es accionada por un motor de bengo- 
lina.

Es de esperar que este nuevo invento adquiera 
pronto carta de naturaleza en España, aunque no á 
costa de otros 500.000 francos, y en obsequio de aque­
llos aficionados platónicos que temen equivocadamente 
que el actual velocípedo contribuye al deterioro de sus 
pantorrillas.

Desde hace algún tiempo se han hecho no pocos en­
sayos para construir una linterna que corresponda en 
todas sus partes á las aspiraciones de los velocipedis­
tas y sustituya á las actuales de aceite, corrigiendo 
sus intolerables inconvenientes (mala y escasa luz, di­
ficultad en encenderse, inseguridad y continuo apa­
garse á causa del movimiento).

Después de costosísimos ensayos, la fábrica electro­
técnica de «Grund & Óhmi.schen», de Karlsruhe, ha lle­
gado á obtener una linterna que llena por completo los 
más exigentes deseos del velocipedista, y previo el 
oportuno privilegio de invención ha sido ya puesta á 
la venta en Alemania.

Su construcción es extraordinariamente práctica y 
elegante; la intensa luz que despide, que hace recono­
cer claramente todo objeto peligroso á más de 20 me­
tros de distancia, hace inapreciable á todo velocipedis­
ta dicha linterna. Por su poderosa fuerza luminosa, es 
hoy posible, no sólo preservar al que monta la máqui­
na de todo accidente con los coches, personas, etc., que 
se hallen á su encuentro, sino también iluminar de tal 
modo el camino, que aun en las noches más obscuras 
podrá emprenderse una segura expedición.

El acumulador, en un peso de menos de 1,5 kilogra­
mos, conserva completamente al abrigo de toda hume­
dad é influencia nociva la electricidad que posee.

Dicho acumulador se halla sujeto al marco de una 
hermosa caja de lata barnizada, perfectamente montá- 
da y con hojas acharneladas en el lado que da paso á 
la luz. La linterna que, en la forma usual, se asegura 
con tornillos á su sostenedor, consiste en un cilindro 
nikelado, delante del cual se halla atornillada una po­
derosa lente y detrás, mediante un cierre con llave, una 
pequeña cápsula que contiene el generador. Unos cor­
tos alambres de seda conducen al acumulador la elec­
tricidad que se desarrolla en dos carretes de cautchú.

El montar y desmontar, asi como el encender y apa­
gar dicha lámpara, se realiza por medio de un pequeño 
montador pegado al acumulador y ofrece esa pronti­
tud, que es lo más llamativo en todos los usos de la 
electricidad. La carga puede realizarse por el mismo 
velocipedista con un par de Bunsen ó de polarización, 
de que provee la misma fábrica.

El día 22 del presente mes se celebrará en París y 
en el velódromo de invierno, una carrera de x.ooo ki­
lómetros, en la que sólo podrán tomar parte cuatro co­
rredores.

Hasta ahora Riverre, Williams y Corre están de­
signados, creyéndose que el cuarto será Meyer 6 
Lumsden.

En París existen actualmente 35.798 velocipedistas, 
según la estadística de la prefectura de policía encar­
gada de expedir las patentes.

-W -

Marsella va á tener muy pronto también sn veló­
dromo, merced á los constantes esfuerzos de los aficio­
nados al sport velocipédico.

Como nota curiosa, ahí va una consulta lingüística 
de la palabra velocípedo en diferentes idiomas.

En francés se decía antes celerifere, velocifere\ después 
bicycU, bicyclette y veloce, y últimamente velo, que es lo 
más conciso.

Los belgas, sobre todo los habitantes de Bruselas, 
dicen velocipiete; los italianos, velocifero, velocipeie y 61- 
cycletta; en español velocípedo, biciclo y bicicleta; loa 
alemanes le llaman parrad ó simplemente rad, y los in ­
gleses wheel.

Los habitantes del Celeste Imperio le llaman unas 
veces gauhma, caballo extranjero, otras feichai, má-

■ - I :
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quina volante, y con frecuencia trautzun, coche que va 
solo.

La definición más original del velocípedo débese á 
un chino, el cual dice que es un pequeño caballo que 
se le conduce por las orejas y que se le hace correr dán­
dole patadas en el vientre.

Pero la palma en esto de las denominaciones debe 
abjudicárseles á los flamencos, pues aparte de las pa­
labras snelwiel, voetwiel, trapwiel con que lo designan al­
gunos aficionados de la Escalda, han creído más con­
veniente bautizar al velocípedo con este breve vo­
cablo.

/// Gewielsnelrijvoeftrappendnensb, ekergcstel ///
¡Cualquier mortal pronuncia eso de un tirón!

En Jaén ha quedado establecido un Club Velocipé­
dico, donde se reúnen diariamente los partidarios del 
pedal que no escasean en aquella población, con el fin 
de cambiar impresiones y dar impulso á la afición or­
ganizando algunas expediciones.

PlfitClCULiTUBA

Ya se sabe que los peces ofrecen una coloración va- * 
riable, que forma el encanto de los naturalistas. Este 
color ¿es un simple capricho de la naturaleza, ó tiene 
una razón plausible?*

Un sabio naturalista, M. L. Cuénot, se decide 
por la afirmativa, y designa con el nombre de homocro- 
mia la propiedad de los peces á adaptar su color al 
medio ambiente.

La homocromia permhe al animal ocultarse de la 
vista de sus enemigos ó aproximarse más fácilmente á 
su presa, distinguiéndose en ellos una homocromia de­
fensiva y otra ofensiva.

M. Cuénot cita numerosos ejemplos de homocromia 
defensiva, ofrecidos por los tencas, los labros, los go­
bios, las blepias, los rodaballos, los cahominos, los 
lenguados, las acedías y los lepadogásteros.

En algunos peces marinos, como el antennarius mar- 
moratus y el phyllo perix, especie de hipocampo^de Aus­
tralia, existe además de la homocromia, modificación 
en las formas del animal, que, gracias á los apéndices 
de que se halla provisto su cuerpo, ofrece enteramente 
el aspecto de las plantas marinas de las cercanías en 
cuyas aguas se encuentra el pez.

Los peces que, por el contrario, están vivamen­
te coloreados y son muy visibles, están provistos, 
por lo general, de medios de defensa particulares, 
como espinas, órganos eléctricos y glándulas vene­
nosas.

CBI€K£T

L a noticia que en uno de nuestros últimos números 
dábamos referente á la constitución en Cádiz de una 
sociedad dedicada á fomentar la afición á este entre­
tenido sport, se ha visto confirmada, según ha tenido la 
atención de participarnos en nombre de aquélla don 
Enrique Durant.

Mas proponiéndose los fundadores de la naciente so­
ciedad impulsar también el juego del lawn tennis, los 
ejercicios cinegéticos, el sport náutico y todos aquellos 
otros que cuenten aficionados en la ciudad gaditana, 
han resuelto cambiar el nombre de «Cricket Club», que 
acordaron en un principio, por el más gráfico de 
«Sport Club de Cádiz».

Para llevar á cabo todos los trabajos de organización 
y redacción de un reglamento, ha sido designada una 
junta compuesta de los señores siguientes:

Presidente, D. Juan A. Parkinson.—Vicepresidente, 
Don Benjamín Haynes.—Secretario, D. Enrique Du- 
rant.--Vocales, D. Florentín Aguilar, D. Enrique Mo- 
resco y D. J. Sanderson.

Los nombres de las personas citadas son una garan­
tía del' acierto y actividad con que llevarán á cabo 
todos los trabajos, y Cádiz podrá contar de hoy más 
con un elemento importante de vida que ha de contri­
buir poderosamente al desarrollo de todos aquellos 
ejercicios higiénicos que tienden, en primer término, á 
reconstituir nuestra decaída generación.

E l «Sport Club de Cádiz» puede contar desde luego 
con nuestro modesto apoyo, que no hemos de escati­
márselo, tratándose del objeto que persigue, tan del 
gusto nuestro, y  del fin á que se dirige la «C r ó n ic a  d e l  
S p o r t ».

NOTAS TEATRALES
lAS representaciones del Regio coliseo han 

dado, durante la quincena, un interés 
absolutamente negativo para el arte, y nin­
guna satisfacción para el público que le llena 
todas las noches.

L a  nota más culminante, ha sido las tres 
representaciones de Manon Leseante de Pucini.

Esta es la obra de un compositor *que to­
davía no ha llegado á tener personalidad; 
pero en la que ha escrito páginas delicadas 
al lado de otras que revelan un temperamen­
to dramático. El juicio que ahora ha mereci­
do, no discrepa ni un ápice del que mereció 
el año pasado cuando se estrenó. Agrada sin 
despertar entusiasmo.

Los honores de la representación, pertene­
cen al maestro Mugnone, que dirigió la or­
questa de un modo magistral. Subrayó de 
tal modo el colorido instrumental, que dió 
nueva vida á la obra.

L a señorita Mendioroz, encargada de la 
parte de Manon, interpretó deliciosamente 
la heroína del abate Prevost. Su cualidad so­
bresaliente como cantante, es la fuerza de la 
interpretación. Basta oiría una frase, para 
convencerse de que allí, por encima de las 
dotes naturales, está la educación musical 
más exquisita y el estudio profundo y serio 
de la partitura y del personaje.

Algún defecto tiene; si no los tuviera, po­
dría pasar por la perfección misma.

El tenor Borgatti fué el encargado de la 
parte de Des Grieux. Cantó con buena vo­
luntad, y sorteó con fortuna los escollos de 
la obra de Pucini. Pero no basta esto; es me­
nester que estudie mucho y busque en el arte 
un refinamiento y una razón de ser que le 
hagan natural y espontáneo, en lugar de ar­
tificioso y amanerado.

Menotti en el papel de Lescaut, demostró 
una vez más que tiene el talento y la discre­
ción de un artista familiarizado con las ta ­
blas, y es dueño del aplomo que el arte escé­
nico requiere. Cantó é interpretó su parte con 
eso que llaman los italianos cuadratura mu­
sical.

Baldelli maravilloso, graciosísimo, y dan ­
do el realce que siempre presta á la obra en 
que trabaja.

Las dos últimas representaciones de El 
Barbero de Sevilla^ han servido para evidenciar 
la decadencia del tenor Masini. Muy triste 
es tener que consignarlo; pero adviértese en 
cada función que toma parte, que camina 
hacia su ocaso á pasos de gigante.

Muy triste, tristísimo, para los artistas que 
han llegado á la meta, debe de ser, en efecto, 
ese triste momento en que principia la deca­
dencia, á partir del cual tienen que asistir al 
ocaso de sus facultades, si no saben retirarse 
á tiempo del palenque para saborear en la 
obscuridad de una vida tranquila y retirada 
el recuerdo de los pasados triunfos.

Y no es extraño que en esos instantes de 
crisis en que se inicia la inevitable ruina de 
todo lo humano, envidien los artistas, hala­
gados por la gloria y la fortuna, los lejanos 
días de la juventud, llenos de luchas y de pri­
vaciones, pero iluminados por la esperanza 
de un porvenir sin límites.

^  3 6 4

Para el debut de nuestra compatriota la 
señorita Lantes, se puso en escena dos no­
ches, la Aida^ de Verdi.

L a  impresión que ha producido en la ge­
neralidad del público la nueva artista, ha sido 
favorable, y todos cuantos la han oído, han 
quedado persuadidos de que es cantante de 
mérito, por más que el caudal de su voz no 
sea suficiente para llenar un gran teatrocomo 
el Real de Madrid.

Tiene una hermosa figura y siente honda­
mente el personaje que interpreta.

Es su voz de un timbre bellísimo, especial­
mente en las notas altas que resultan con la 
necesaria sonoridad; mas por no tener sufi­
ciente volumen, no es susceptible de expre­
sar con la necesaria energía, aquellas fra­
ses en que la pasión necesita dar color al 
acento.

Es además actriz de gran talento, que sabe 
dar verdadera expresión y el justo colorido á 
las palabras, á las actitudes y á los movimien­
tos, sin exagerar nunca; vicio que se nota 
con alguna frecuencia en los artistas de 
ópera.

*
* *

El estreno de Los Condenados en la Come­
dia, fué un completo fracaso.

Pérez Galdós se ha equivocado.
No hay en su última obra nada real y hu­

mano; asunto, personajes, situaciones, hasta 
el diálogo, son caprichosos, inverosímiles; ni 
conmueven, ni interesan.

Y no queremos decir más, pues aunque el 
fracaso de Los Condenados no amengua en lo 
más mínimo la justa reputación, la merecida 
fama, el alto renombre, la gloria, en fin, que 
rodea el nombre de Galdós, débese á éste la 
consideración de no extremar la censura. Es 
un fracaso que merece olvido ante el recuer­
do de tantos otros indiscutibles triunfos lo­
grados por el que és una gloria de la litera­
tura contemporánea.

*

La hija del barba estrenada en Lara, la co­
nocíamos ya por haberla visto representar en 
provincias hace tres años, y entonces tuvi­
mos ocasión de aplaudirá Julián Romea como 
actor, como libretista y como músico.

Es un vaudeville en dos actos, lleno de gra­
cia, que merece el éxito franco y ruidoso que 
ha alcanzado y que seguramente durará mu­
cho tiempo en el cartel.

*
* ♦

E l pan del pobre es el título de un drama en 
cuatro actos estrenado en Novedades.

Los autores señores González Llana y 
Francos Rodríguez, han hecho un melodra­
ma de carácter social muy distinto de las pro­
ducciones de ese género que el público está 
acostumbrado á celebrar y aplaudir en aquel 
teatro.

E l tema está basado en la lucha entre el 
capital y el trabajo, mejor dicho, entre un pa­
trono y los obreros que á su servicio se 
hallan.

E l éxito coronó la labor de los autores y 
de los intérpretes.

R a g u e r

\
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N u e s t r o  g r a b a d o .
D ESPU ÉS D EL BAILE 

E l artista ha representado en este dibujo una bellí­
sima criolla, que vuelve de un baile con la cabeza 
llena de ilusiones y el corazón inundado de esperanzas. 
En aquel íntimo examen, recuerda con fruición las 
palabras de amor que sus adoradores han deslizado en 
sus oídos, la declaración del hombre que aborrece, las 
miradas desdeñosas del que la conmueve y hace pal­
p itar su corazón. ¡Con qué alegría pasa revista á las 
rivales que ha humillado I Verdaderamente ha sido 
una noche de triunfos... y de decepciones.

LAS noticias más recientes aseguran con 
todos los visos de certeza que el día 17 

se trasladarán los partidos de este frontón al 
de Euskal-Jai.

Ya era hora, porque cuidado que se nece­
sita verdadero amor al arte para dirigirse ak 
frontón de la calle de Alfonso X II en días en 
que caen cuatro gotas. Y además, porque así 
podrán arreglar para otra ocasión el estado 
infernal de la cancha, donde ya se hacía im­
posible seguir peloteando.

En los partidos jugados durante la quin­
cena, ha habido de todo.

Si se exceptúan los que se verificaron en 
las fechas 3, 7, 10 y 12, el resto de las combi­
naciones de los demás días han sido muy 
aceptables y algunas de ellas pueden califi­
carse hasta de superiores, tales como los dos 
partidos en que lucharon Aduna y Guerrita 
contra Salazar y Urbieta. Y he aquí como 
sin tomar parte en ellos los grandes maestros 
(que más de alguno debe hacer mutis por al­
gún tiempo, quién para reponerse, quién 
para desengrasar un poco), el público quedó 
más satisfecho aplaudiendo el ardor y el en­
tusiasmo con que se batieron los dos citados 
bandos.

E l día 6 repitióse el partido de Sarasúa y 
Pedrós contra la trinidad Lasarte, Urbieta 
y Aduna; pero esta vez resultó vencida por 
cinco tantos, á nuestro juicio, porque sin des­
conocer las excelentes condiciones de Adu­
na, se echó de menos el juego de Ayestarán, 
la mejor manera de colocarse éste y de en­
tenderse con sus compañeros.

L a  combinación dispuesta de Lasarte y 
Pedrós contra Chitívar, Sarasúa y Eguíbar, 
no pudo habérsele ocurrido ni á aquel tonto 
de capirote que pretendió asar la manteca.

Y así salió ello. ¿Cómo era posible que con 
tres jugadores de gran fuerza y que cada uno 
de ellos puede muy cómodamente mandar 
casi todas las pelotas al rebote ó á los últi­
mos cuadros pudiera luchar con alguna ven­
taja el fiero Pedrós? Su compañero Lasarte 
juega mucho y bien, pero su juego es en el 
dentro, y como esto no podía hacerlo por ha­
llarse siempre descartado de entrar en los 
primeros cuadros, únicamente su defensa es­
taba  en los saques y aun en éstos no estuvo 
tan feliz como acostumbra. La influencia 
moral pudo sin duda no poco en la inseguri­
dad del simpático José Ramón.

L as censuras que tal partido mereció del 
público en masa y dirigidas al bueno de Bal­
tasar, no son para aquí dichas. Pero á bien 
que ya habrá hecho propósito de la enmienda.

Como resultado de las ovaciones hechas en 
más de una ocasión á los zagueros Mendiguren 
é Ituarte y últimamente en el partido que 
jugaron con Amoroto y Labaca, la empresa 
tuvo el buen acuerdo, aquella misma tarde, 
de darles el canuto, determinación que no por 
ser algo tardía no ha dejado de parecemos 
conveniente. Puede que con el tiempo mejo­
ren si se aplican y se ejercitan allá en sus 
patrios lares. Ahora que algún otro escar­
miente en cabeza ajena.

Del partido jugado entre Barrióla y P e ­
drós teniendo por contrincantes á Sarasúa y 
Ayestarán, no debíamos ocuparnos, si no es 
para censurar el proceder de José, que pare­
cía jugar á falso compañero. Tan desastro­
samente lo hizo, sin que de su acompañante 
Ayestarán pueda tampoco citarse nada bue­
no. Baste decir que llegaron á 29 tantos, sin 
duda por algún rasgo de generoso compañe­
rismo ó parentesco.

E n las famosas quinielitas siguen viéndose 
algunas cosas que ya, ya.

E n la jugada la tarde del 15, Chitívar ganó 
la primera quiniela, y hubo quien pensó algo 
pecaminoso de Eguíbar que tenía que restar 
el saque, cuando el primero llevaba cinco tan ­
tos. Nada más que porque los dos pelotaris son 
ó parientes ó bautizados en la misma pila.

El caso fué que la segunda quiniela el jo­
ven é inocente Eguíbar se la llevó sin gran 
trabajo... Cosas del juego.

Los niñazos de que ya hablamos en otra 
ocasión, que salen á lucir en las quinielas sus 
habilidades, durante el tiempo y no corto,

que están entregados á sus infantiles diverti­
mientos ó ensayando, según dirán ellos, de­
ben mostrar un poco más de amor al próji­
mo, pues raro es el día que no envían algu­
nas cuantas pelotas á las localidades, donde 
el público cree estar seguro.

De un censurable accidente causado por 
uno de esos famosos chisteristas fué víctima 
el día 13 (fecha fatídica) el simpático revis­
tero de E l Día, D. Javier Bordire, hijo de los 
Condes de Argillo, que recibió tan fuerte pe­
lotazo en el parietal izquierdo, que le produ­
jo una herida, de la que fué curado en la en­
fermería del frontón.

Por fortuna no tuvo gravedad, de lo que 
sinceramente nos alegramos.

Ahora que el juego va á mudar de casa, 
veremos si los nuevos inquilinos de Euskal- 
Jai arreglan la cuestión de las apuestas mu­
tuas y de las quinielas en el sentido en que 
lo hemos reclamado varias veces. Si no vol­
veremos á la carga.

Suponemos que se organizarán partidos 
por mañana, tarde y noche, á semejanza del 
año anterior. Por más que no seamos parti­
darios de prodigar tanto y tanto los partidos, 
que suceda aquello de con pelotas me acues­
to, con pelotas me levanto; ya que esto no se 
evite, que se haga comprimiéndose algo, y no á 
diario, por el bien de la afición y de la em­
presa, y sobre todo mucho tiento en las con- 
tratas. Y pocos chicos, para que no suceda lo 
del tan sabido refrán.

Una buena noticia para los amateurs del 
sport vascongado:

El inteligente aficionado y Director de E l 
Pelotari, D. B. Mariano Andrade, publicará 
dentro de breves días un interesante folleto 
titulado Carácter y  vida íntima de los principales 
pelotaris.

El nombre del autor excusa ya todo elogio 
y además de esta recomendación, que ya es 
bastante por sí sola, se recomienda también 
el folleto por lo módico de su precio.

Digamos como cierto famoso vendedor: 
Por 1,50 pesetas no puede ser más barato.

S an S alats

UN B U E N  OLOR

Si cerca de tí rae pongo, 
sierapre aspiro con fruición, 
cuando hueles á jabón 
de los Principes del Congo.

Jabonería Víctor Vaissier, place de l ’Opera, 4, París.

DlAB

9
xo
XI
X2

13
14
15

PARTIDOS y quinielas jugados en el frontón de Jai-Alai, de Madrid, desde el día 1.° al 15 de diciembre de 1894.

________ GANARON

Lasarte y Eguíbar...................
Sarasúa y Pedrós...................
Chitívar y Mendiguren..........
Salazar y Urbieta...................
Chapasta y Eguíbar...............
Sarasúa y Pedrós...................
Labaca y Mendiguren...........
Muchacho y Urbieta..............
Aduna y Guerrita...................
Chitívar, Sarasúa y Eguíbar
Chapasta y U rbieta............. .
Araoroto y Mendiguren.........
Aduna y Guerrita..................
Barrióla y Pedrós...................
Barcáiztegui y Urbieta.........

TANTOS

50
50
50
50
50
50
50
50
50
50
50
50
50
50
50

_______ PERDIERON

Barrióla y Ayestarán.........
Portal, Aduna y Guerrita..
Arana é Ituarte ...................
Lasarte y Guerrita.............
Barrióla y Aduna...............
Lasarte, Aduna y Urbieta,
Araoroto é I tu a r te .............
Elícegui y Ayestarán.........
Salazar y Eguíbar...............
Lasarte y Pedrós.................
Arana y Ayestarán.............
Labaca é I tu a rte .................
Salazar y E gu íbar  ..........
Sarasúa y Ayestarán.........
Chitívar y Guerrita............

TANTOS OBSERVACIONES

37
43

46 
35
45
37
44 
49
34 (
35 í A sacar del 7 Vs cuadros.
37 ) '
48 I Los X.®» del 7 y los 2.®» del 7 */*
^9 j A sacar del 7 * /* cuadros.
33

A sacar del 7 */i cuadros.

A sacar del cuadro 7.
Los I.®» del 7 y los 2.®* del 7 */*

<^T JI35TIEJXj.A.S
GANARON

DOBLBS Y PRIMERAS

Franchesa.
Eguíbar.
Chapasta.
Chapasta.
Chitívar.
Sarasúa y Aduna.
Mendiguren.
Aduna.

Ayestarán.
Guerrita.
Araoroto.
Eguíbar.
Pedrós.
Chitívar.

G A N A R O N
SEGUNDAS

Sarasúa.

Eguíbar.

Araoroto.
Eguíbar.
Eguíbar.

Ayestarán.
Chapasta.
Arana.

Guerrita.
Eguíbar.
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E l A rte

de elegir m ujer

VERSIÓN CASTELLANA

DE

ILUSTRACIONES DE PICOLO \ Antonio Guerra y Alarcón

El más pequeño movimiento de uno á través 
de la cadena de galeote que les une, hace sentir 
el propio dolor á otro, que se lo devuelve re­
doblado por el dolor propio, recrudecido por 
la venganza; y todo dolor tiene un eco, y el 
eco se repite y centuplica, hasta que la vida 
toda llega á ser un dolor continuo, como si todo 
nervio tuviese el tétanos y cada órgano del 
cuerpo y del alma se transformase en un diente 
dolorido.

Y cuando una herida olvidada se cicatriza, 
un movimiento más brusco de lo acostum­
brado rompe de nuevo la cicatriz y abre la he­
rida, no guardando en aquellas almas de már­
tires un solo miembro que no sufra, ni un solo 
sentimiento que no sea dolor.

He aquí, lo que es la incompatibilidad de ca­
racteres, que con razón fué juzgada por muchos 
legisladores como causa bastante de divorcio. 
Lo es y lo debe ser; más que la impotencia, 
más que los malos tratamientos, más que 
cualquiera otra causa de separación.

amor y sin dedicar un pensamiento, un acto, 
un sacrificio, al bien de cualquiera.

¿Cómo han de vivir unidos?

sfí5(í

Él no ha sentido nunca la necesidad de lo so­
brenatural y no cree ni en Dios, ni en el alma.

Ella ha nacido mística, y la educación ma­
terna la ha hecho religiosa y supersticiosa. 
Tiene una gran tendencia al ascetismo.

¿Cuándo pueden ser felices estas dos criatu­
ras?

lista y sería anarquista si no tuviera el corazón 
sano y bueno y si no amase con pasión á los 
hombres.

Ella pertenece á una familia noble decaída, 
y conserva y adora el propio blasón; cuando 
alguno por cortesía la trata  de marquesa, se 
ruboriza de placer y el corazón palpitando 
frecuentemente le hincha el pecho. Siente un 
respeto profundo y sincero hacia toda clase de 
autoridad y se inclina reverente ante el sacer­
dote, ante el soldado, ante el príncipe.

¿Pueden estos dos bendecir, unidos, la vida?

❖5¡í

♦♦  *

Esta desarmonía de los sentimientos tiene 
muchas y variadísimas formas, pero en el fondo 
siempre hay este esqueleto:

Lo que á mi me agrada á ti te desagrada; lo 
que á ti te alegra á m i m e  hace sufrir.

Él es franco, expansivo hasta la impruden­
cia y por otra parte impetuoso hasta la cólera. 
Dice pronto y en alta voz lo que piensa, blas­
fema y maldice, sin perjuicio de olvidar una 
hora más tarde el temporal que se ha desen­
cadenado dentro de él.

Ella está cerrada con siete llaves, y tímida 
y desconfiada, espresa siempre la décima parte 
de lo que siente, temerosa todavía do aquella 
avara expansión. Delicada como una sensitiva, 
se apena si encuentra por obstáculo un grano 
de arena, un pelo, una pluma. En todo ve una 
ofensa, una falta de cariño: en todo sospecha 
el mal, y en el bien busca con celo inquisitorial 
las intenciones perversas.

¿Estos dos serán felices viviendo unidos?

La mujer es un armiño que se deja matar 
antes que atravesar un campo nevado man­
chado de fango.

E l hombre, por el contrario, como el chim­
pancé, gusta de la suciedad, con la que se em­
briaga y no hay parte alguna de su cuerpo ni 
de su alma que no ame el fango.

¿Cómo pueden vivir juntas estas dos criatu­
ras?

Él es optimista hasta el cinismo, egoísta 
hasta la adoración de sí mismo, y tiene como 
divisa: aprés de moi le déluge.

Ella es pesimista por haber puesto tan alto 
el propio ideal, que ninguna mano humana 
puede tocarlo. No puede vivir una hora sin

Él es misántropo por inercia y por descon­
fianza; detesta la sociedad y la evita cuanto 
puede.

Ella adora las conversaciones rumorosas, las 
charlas gárrulas y alegres, los teatros y los 
bailes, sin que por eso busque en estos lugares 
ocasión de pesar, sino solamente porque adora 
todo lo que produce rumor y aturde.

Y estos dos, siempre juntos, ¿podrán ben­
decir el matrimonio?

Él es avaro y no quiere confesarlo; esconde 
las propias rentas para lamentarse perpetua­
mente de su pobreza. Nada escapa á su inqui­
sición financiera doméstica: ni la lismosna de 
perro chico dado á la puerta de casa, ni la luz 
de más que se enciende, ni los posos do cafó 
arrojados al jardín antes de hacer de ellos una 
segunda ó tercera edición. Sus tristes lamentos 
por los gastos excesivos, por las excesivas com­
pras, llena el aire que le rodea de un tufo de 
pobreza y de miseria.

Ella es generosa, espléndida de hospitalidad 
y de caridad. Quisiera gozar y hacer gozar y 
oir como todos le responden: ¡gracias, graciasf 
No comprende cómo se puede vivir atormen­
tado en el presente, pensando en el lejano por­
venir. Le seduce hasta la fascinación del in ­
cierto mañana. Cree en la Providencia y en la 
fortuna y defiende con calor á todos los des­
graciados.

¡Y son marido y mujer!

♦  *

Él es demócrata por nacimiento, por instinto 
y por educación; detesta todas las formas de 
despotismo, desde el despotismo del sastre 
hasta el despotismo del Parlamento. Es sooia-

3 6 7

Él se halla siempre en un estado de excita­
ción febril ó de depresión. Dice á todos que el 
hombre más infeliz es el que no siente ningún 
entusiasmo y el más feliz el que los siente 
todos, confiando él en ser de estos últimos.

Ella, en cambio, es fría siempre y aborrece 
toda forma de entusiasmo, porque le parece 
una forma de locura. Detesta la poesía, todas 
las embriagueces psíquicas y todas las pasio­
nes cuando exceden de los 10°. Desprecia el 
heroísmo, el. sacrificio, el martirio, contentán­

ñ
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dose con decir que sus placeres son la novela 
y el teatro.

Y estos dos seres, ¿vivirán siempre unidos?

Bastan estos pocos ejemplos tomados de la 
realidad, para que podáis formar una idea de 
las infinitas desarmonías de los caracteres que 
pueden darse en la asociación del matrimonio.

Claro es que no todas son tan flagrantes, tan 
descaradas, pero son más complejas, más com­
plicadas, y el desacuerdo casi nunca es por una 
sola nota, sino por muchas juntas.

¿Cómo haremos, pues, para defendernos del 
peligro de una incompatibilidad de carácter?

De una sola manera: estudiando y reestu- 
diando el carácter de aquella á quien quere­
mos hacer compañera de la vida.

Después de estar bien persuadidos de que 
ella se mostrará mucho mejor de lo que es en 
realidad, conviene hacer cualquier esfuerzo 
para sorprenderla en camisa y mejor aún, des­
nuda del todo. Hablo, como es natural, en sen­
tido figurado, es decir, desnuda de todo artifi­
cio de coquetería y de hipocresía.

Comenzad por examinar el ambiente moral 
en que vive, y antes de estudiarla á ella, estu­
diad á los futuros suegros. Ella no es más que 
una rama de aquella planta sobre la cual que­
réis injertar vuestra vida, y gran parte del ca­
rácter de los hijos está en el de sus padres.

Muy raramente una madre ligera y liber­
tina tiene una hija casta, y en una familia de 
bribones, casi nunca nace un lirio de inocen­
cia. Tenemos derrochadores, hijos de avaros 
y viceversa; beatos, hijos de ateos é incrédu­
los, hijos de beatos; pero en punto á costum­
bres morales, rara vez se tiene la herencia de 
antagonismo. Examinad sobre todo el ambien­
te moral en que ha nacido y se ha desarro­
llado la mujer que váis á tomar por esposa, 
sus hábitos, los libros que lee, las diversiones 
que prefiere. Informáos, también del carácter 
de sus amigas, y en ellas, como en un espejo, 
veréis más de una vez el alma de la mujer que 
apetecéis.

Conozco un ángel de mujer, que tiene mu­

chas amigas que la quieren á cual más y que 
están celosas una de otra por su cariño. Estas 
amigas son todas ellas mujeres superiores, de 
gustos delicados, de sentimientos nobles y de 
ánimo generoso. Todas cantan á coro las virtu­
des de la primera y sin conocerla la juzgué un 
ángel. Y no me he equivocado.

Después de haber hecho una investigación 
psicológica sobre los padres y sobre las amigas, 
no os avergoncéis en descender á'escenas más 
humildes. Interrogad á la doncella, á la cocine­
ra, al cochero, á la modista, en una palabra, á 
todos aquellos que por una ú otra razón la 
sirven y la obedecen.

Nadie nos conoce mejor que la gente de 
nuestro servicio, ante la cual no hacemos lujo 
de hipocresía, ni ostentación de falsas virtu­
des; y si una criada no sabe hacer un análisis 
psicológico de la joven, os describirá los secre­
tos más íntimos de su carácter.

Las naturalezas buenas» nobles y generosas, 
nunca maltratan á sus criados, porque sienten 
hacia ellos toda la compasión que merece su 
estado y ejercen sobre ellos las virtudes do­
mésticas y cotidiana de una benevolencia tier­
na y afectuosa.

Desconfiad siempre del carácter de quien 
maltrata á la gente de servicio y la muda á 
cada momento. Casi siempre es gente perversa 
que no pudiendo desahogar sus malos instintos 
en esferas más altas, atormentan á los escla­
vos domésticos y desahogan las vanidades en­
gañosas, los ocultos celos, todos los malhumo­
res y los rencores todos de las pequeñas luchas 
sociales, sobre la doncella, la modista ó la 
peinadora.

Si, por otra parte, tienen necesidad de des­
potismo, lo ejercen sobre aquellas pobres vícti­
mas pagadas á tanto el mes y condenadas á 
vivir de todos los escrementos morales de sus 
amos. Conozco señoras de la más alta aristo­
cracia financiera y blasónica que no se aver­
güenzan de pegar á sus doncellas de una ma­
nera cruel y bárbara. Si llegáis á saberlo, no 
transijáis, no perdonéis: evitad el contacto de 
quien más tarde ejercerá la misma perversi­
dad, igual tiranía sobre vosotros y sobre vues­
tros hijos.

Yo os aseguro que terminada vuestra inves­
tigación sobre la herencia y la amistad, y 
aquella otra más íntima de los criados de vues­
tra predilecta, si os ha dado buen resultado, 
hallaréis un alma hermana de la vuestra, con 
la cual cantaréis el himno de la felicidad per­
fecta: la felicidad en dos.

Pero esto es una fortuna rarísima. En la 
mayor parte de los casos no hallaréis ni el des­
acuerdo absoluto ni la armonía ideal, sino un 
acuerdo parcial, que podréis con vuestros es­
fuerzos y vuestra propia voluntad transformar 
paso á paso, hasta llegar á convertirla en la 
armenia perfecta.

Si vuestro amor es grande y profundo; si 
también ella os ama mucho y os ama bien, 
estad seguros de que los escollos desaparece­
rán, de que las montañas se allanarán y de 
que las espinas se caerán por sí mismas, por­
que el amor es el más grande de los magos y 
sabe convertir la hiel en miel. En esta obra 
taumatúrgica la mujer sobre todo es habilísima 
y tenéis que ser el egoísta más refinado, la 
criatura más antipática de este mundo, si des­
pués de pocos meses vuestra compañera no 
consigue haceros marchar de común acuerdo 
con ella.

Y tened en cuenta que esta armonía no debe 
ser ya de la víctima resignada ó la del esclavo 
sometido: este es un acuerdo artificioso y falso 
que dura poco y vive mal. Debe ser una suave 
y conveniente adaptación de las asperezas del 
uno con las suavidades del otro; debe ser una 
aclimatación inteligente y benévola de ambien­
te, de gustos, de hábitos, de modo que la di­
rección del sarmiento rebelde se haga sin dolor 
y sin rotura: de modo que el pámpano parezca 
complacerse de la ligadura con el chopo que 
lo sostiene y los racimos rubios y alegres 
sonreirán de placer ante el pámpano y el 
chopo.

También la felicidad es un fruto que exige 
un sabio y cuidadoso cultivo. El chopo que 
sostiene somos los hombres; la vid es nuestra 
compañera que se apoya en nosotros, ligada 
por los lazos del amor y de la recíproca indul­
gencia.

( Continuará.)
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VERDADEROS GRANOS  
oESALUDDEiDrFRANCK

QiMTtdo enfermo. — Fíete Vd, á m i la rga  ecep»m 
rie n d a , jr haga uso de nuettro» OMAMOS de 
BALOD, puet ellos le curardn  de su eonsHpaeion, 
te darán  apetito  y le devolverán e l tu m o  u la  
mtegria. A s i v iv irá  Vd. muchos a á o ', d itn ru»  
temdo siempre de u n a  6u«na «alud.

PARA ANUNCIOS FRANCESES:

Agencia H avas, 8, P lace de la B ourse, P a r ís .

VERDADERAS PILDORAS-DEL D' B U U D  ^
Empleadas con el mayor éxito, hace mas do 60 años, por la

C lorosismédicos, para curar la A n em ia , la C lorosis  (colores pálidos) y 
desarrollo de las jóvenes. La Inscripción de estas píldoias eii el nuevo 
Godex francés, dispensa de todo elogio.

N O T A .. — Estas píldoras no se venden mas que en frascos de 200 
y medios frascos de 100 al precio de 5  y 3  francos, y nunca sueltas. 

Exíjase sobre cada pildora el nombre del inventor como en esta marca.
DESCONFIEae D E  L .A S  F A L .S I F I C A C I O N E .8  

PA R IS  ; 8 , R ué P a y e n n e . — De tenta en lat prinolpales Farmaolas.

mayoría de los 
para facilitar el

Para anuncios ingleses H. Hemaos y 35, Qneen Victoria St. Loi|dres.

EL ARTE DE LA ESGRIMA
POR BL PROFESOR 

C .  L .£ O N  B R O U T IIV

Eklición ilustrada.

Esta importante ob ra , publicada en las 
columnas de la C r ó n i c a  d e l  S p o r t ,  acaba 
de ponerse á la venta en todas las librerías 
de España y América, en casa del autor, Zo­
rrilla, 25, Madrid, yen la Administración de 
esta Revista, al precio de

O p e s e t a s .

VELOUTINE FAY
E l  m e jo r  y  m a s  c é le b re  p o lv o  de to c a d o r

-Á - 3 6 8

POLVO DE ARROZ EXTRA
preparado con bismuto

por C h .  P a y ,  perfumista
9, Rué de la Paiz, PARIS

Ayuntamiento de Madrid




